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Ante la sangre de los héroes caídos, sellamos ^  •o único compromiso:

¡Derrotar al fascismo!

itiór<

o n e s

MOMENTO INTERNACIONAL

LAS D E M O C R A C IA S
f

A  LA DERIVA

L o s jap on eses han tom ado N ankin. S egu ro s de que e l m iedo am para siem ­

pre la  posibilidad de gestos arrogantes, los n ipones han eehado a pique va< 

rios barcos ingleses y  norteam ericanos. H ubo sin duda quien pensó qu e esa 

agresión serviría  para iniciar una fuerte oposición  contra el Japón, pero no 

calculó la ventaja qu e representa para el agresor el ap oyo  de una Inglate­

rra indecisa, en m anos de conservadores, es decir, de instrum entos d óciles de 

la C ity  ñnancíera. L a  guerra procura soluciones fáciles y  m om entáneas a pro­

blem as qu e com ienzan a ser una pesadilla  para los gobernantes.

L a  guerra es un gusano terrib lem en te ham briento, que abre paso a una 

coyu n tu ra  económ ica favorable, pero cu ya  m ejoría no signiñea nir^ún bene- 

ñ eio, pues las ventajas que acarrea son siem pre im productivas. E l Japón es, 

sin em bargo, un anim al enorm em ente d éb il, a p oco  que las dem ocraeias se 

decidiesen a em p ren d er un en érg ico  b o ico t de m aterias prim as, t'ara nadie es 

un secreto  que la reserva oro del Japón que en 1 9 2 9  ascendía 1 0 8 7  m illones 

d e  dólares oro, descen d ía  en 1 9 3 Ó a 5 4 8  m illones.

S ien d o  el Japón un país em inentem ente acreedor de m aterias prim as fun­

dam entales para el funcionam iento de su aparato prodi¿etor, tales com o p e­

tróleo, aceite pesado, algod ón, hierro, m anganeso, etc., y  calculándose sus 

reservas o ,stoks para unos seis m eses de consum o ordinario, se com prende 

que su balanza d e  pagos, hecha en oro d ebid o  a las repetidas devalorlzacío* 

nes del y e n , acabaría, sino ha acabado y a  hace tiem po, con las reservas del 

rico m etal.

¿Por qu é las dem ocracias se n iegan  a ad optar esta actitud qu e sería m ucho 

más eñeaz que una intervención armada? Las noticias que han llegad o  a las 

agencias y  red acciones periodísticas indican que las asociaciones capitalistas—  

cartels, K onzezns, trust, e tc .— han actuado activam ente acerca  de sus resp e c­

tivos g o b ie rn o s para que no adopten sanciones económ icas.

A s í, por ejem plo, los capitalistas norteam ericanos estén y a  dispuestos a 

ñnanciar e l utillaje d e  las em presas industríales que se m onten en el N orte de 

la  China; la F ederaoión  patronal sed era de los Estados U nidos se n iega a boi­

cotear a l Japón, alegando que dependen es absoluto de T o k io .

E n  sum a, puede d ecirse que las dem ocracias se  inelinan hacía quien ju z­

gan vencedor, especulando con la próxim a paz. L os gob iern os asustan a sus 

respectivos pueblos con el espectro  trágico  de la guerra, pero nada les dicen 

de qu e la  próxim a g u erra ' vendrá en condiciones ventajosas para los países 

totalitarios, fuertes por las repetidas con cesion es de los gobiernos dem o­

cráticos.

¿No se abre una nueva coyuntura de accion es en érgicas por parte de los 

pueblos, a quienes se les engaña para beneficiar a unos m iles de capitalistas? 

La China sigue luchando. A ú n  le resta m ucho terreno que conquistar al Japón. 

Las reservas hum anas de la China son inm ensas. L o s  trabajadores del mundo 

entero deben reforzar su b o icoteo  hacia los Japaneses, es decir, hacia el 

gobierno d e  T o k io  en manos de sam urais e industriales llenos de prom esas 

de futuros beneficios. D e t o d a s  f o r m a s ,  es p o s i b l e ,  y  c a s i  seguro, 

que el afán alsacionista de los capitalistas japon eses— que y a  se han adueñado 

de las aduanas chinas, antes en m anos de los extran jeros— hará cam biar la 

fuQoión de los gobiernos. M ientras tanto, el p u eb lo  chino lucha heroicam ente 

por su libertad, p o r su paz, por su independencia. Estam os seguros que su 

triunfo, aunque duro, será seguro.

Juan FALCES ELURZA

OFENSIVA SOBRE TERUEL
L a s fuérzate 

del E jérc ito  del 

E ste han d esen ­

c a d e n a d o  u n a  

b r i o s a  ofensiva 

contra las líneas 

enem igas que ro­

dean T eruel. En 

los prim eros días 

de ataque, el en e­

m igo se ha visto 

precisado a aban­

donar los pueblos 

inm ediatos a la 

capital. Una gran 

extensión  de te ­

rreno y  un núme-
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ro considerable d e  prisioneros han caído en m anos de tes. T en ien d o  en cuenta lo  felizm ente que se va desarra- 

nuestros soldados. L a  ofensiva p rosigu e victoriosam en te liando la operación  y  los ob jetivos alcanzados hasta el

a pesar de que el tem poral reinante im p id e en gran parte 

el desarrollo  de las operaciones. A p a rte  de la im portan­

cia que supone arrebatar al enem igo el territorio  que d o­

m inaban, esta o fensiva del E jército  popular tira por tierra 

todos los cálculos y  preparativos qu e los fascistas estaban 

fraguando con m iras a una ofensiva contra nuestros fren-

m om ento de escrib irse  estas líneas, podem os ten er fun­

dadas esperanzas en victorias más im portantes aún que las 

conseguidas en loa cin co  días de ataque.

E l E jé rc ito  de la R epú blica  p o n e de m anifiesto una 

vez más su gran fuerza com bativa que no tardará en lle ­

varle al triunfo definitivo.

La  lucha contra el analfabetism o

VíT .■ N’í

Visitando los distintos pabellones, para el mejor desem­
peño de mi trabajo, he tenido ocasión de presenciar un acto 
que no por sencillo deja de ser elocuente, porque revela hasta 
qué punto nuestros soldados sienten el deseo de salir de la 
ignorancia en que han estado hasta ahora.

Estaba leyendo los artículos del periódico mural de la 
compañía de ame­
tralladoras del 38 
bataííón, cuando se 
ha acercado a mí un 
camarada, que en 
tono humilde, como 
si creyera que iba a 
ofenderme, ha dicho 
señalando un artícu- .
lo: «Ese es mió». l

Su cara relu jaba ^
un contento, una sa- 
tisfacción al ver que 
lo que él habfa he­
cho estaba expuesto 
en el periódico, que 
yo , verdaderamente 
Intrigado, le he pre­
guntado: -- ¿Te cau­
sa satisfacción ver 
ahí expuesto tu ar­
tículo?

Con tono más hu­
milde aún que su 
p r i m e r a  v e z ,  ha 
vuelto a contestar:

— M u c h a ,  p e r o  
sobre, todo porque 
son mis primeras le- 
tra i. ' ■

Ya interesado, me he puesto a hacerle unai preguniae|a 
las cuales me ha respondido.

— Y o, cuando salimos de Quijorna, no Mbía leer ni escri­
bir; estaba avergonzado delante de nrti compaftfTM porque
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cuando recibía carta de la novia o de mis padres, s e  la tenía 
que entregar a otro para que me la leyera porque yo no sabía. 
Y o  trabaja en el campo, era uno de tantos explotados que a 
la burguesía le interesaba que no supieran leer y  escribir.

-  ¿T e  habrá costado mucho trabajo el aprender?
— Sí, bastante, pero acordándome que cada mes tenía que

.firmar con e! dedo y 
(pasar la vergüenza 
¡que esto a l^ ü ic a , 
he logrado s^ re p o - 
nerme a todo y he 
aprendido.

— ¿A quién te de­
bes el haber apren­
dido?

— A l M iliciano de 
la Cultura, pero es- 
pecialm entea los ca­
maradas que compo­
nen t i  Grupo de 
Pro-Cultura, que en 
todo momento vien­
do el interés que yo  
ponía se han preocu­
pado de mí.

Terminada mi pe­
queña interviú, le 
animo a seguir fK)r el 
camino emprendido, 
ya que con ello, los 
frutos de su trabajo 
serán para éJ y  ha­
rán que un antifaa- 
cista más se haya li­
bertado de la igno­
rancia a ia que la

reacción le^ abfa  condenado. Esta obra de transcendental im 
í!®>J®bcia es la magnífica ccmtrfbución de las M ilicias de la 
Cultura en pro de la nueva España que estamos forjandol 
una Kipaña de pac, de libertad y de cultura.
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Herencia de los de enfrente
/ G E N E R A L M E N T E  d on d e e x is te  un p o rcen ta je  crecid ísim o de analfabe- 

tlsm o es  en  lo s  p a íse s  de econom ía  predom inantem ente agrícola . E sto s  
p a ís e s  viven en régim en sem i-feudal. E sp a ñ a  ha s id o  uno de é s to s .  

D om in ado durante un la p so  de tiem po enorm e p o r  e l  ca ciquism o, vago re­
cuerdo d e l se ñ o r  de la  E d a d  M edia , p o r  lo s  g ra n d es terratenientes, '^gran­
d es d e  E spaña^, resto  de a q u ella  n o b leza  de lo s  A u str ia s y  B arbones, que  
lleva ron  a  E sp a ñ a  a la  ruina, y  e l  a lto  c lero . Todas esta s  ca sta s eran la s  
ú nicas p o se e d o r a s  de la  cultura. M éd ico s, técn icos, a bog a d os, m ilitares, s a ­
lían  de la s  fita s  de esta s  c la se s  p riv ileg ia d a s. E l  p u eb lo  vivía sum ido en la  
ignorancia. A s í  convenía a ¡o s  que com o d ice  C o sía  com ían e l  pan em papa­
do en la  sa n g re de d iecio ch o  m illo n es d e  esp a ñ o les .

L e s  entraba un p á n ico  cerva l e l  que lleg a ra  un dia que e l  cam pesino e x ­
p lo ta d o  y  sufrido  s e  abriera cam ino en la  cultura, e  hiciera estrem ecer e l  
ed ific io  d e l E sta d o . P e ro  la  H istoria  e s  m ás fu erte  que e llo s  y  p o r  donde  
p a sa  aparta d e  la  vida p r ese n te  lo s  resto s  d e l p a sa d o  para llev a rlo s d onde  
deben estar: en e l  m useo. N a d ie  d etien e su  m archa y  quien pretenda pararla  
e s  a rro lla d o  p o r  e lla . L leg a n  a la s  a ld ea s m ás apartadas lo s  e c o s  d e  la s  
trom petas que anuncian la  revolución  en o tro s p a íse s  y  con e lla  otro rég i­
m en m ás libre. E n to n ces, a l  ver la  o la  que s e  le  ech a  encim a, a cu d e a  una  
tabla  de sa lv a ció n : e l  fa sc im o , un régim en de tiranía nacido para am orda­
za r  a l q u e sufre, p a ra  a ca lla r  e l  ham bre d e l que trabaja.

E s to  e s  lo  que han p reten d id o  h a cer  en E sp a ñ a  lo s  resto s de la s  viejas  
ca sta s: con serva r su s  p riv ileg io s, p ero  ya sa b em o s que todo su  esfu erzo  
para d eten er la  H isto ria  e s  estéril. E lla  s ig u e  su  cam ino im pasible  a cuan­
to s  p erro s le  ladren. Y  hoy la  H istoria  so m o s n osotros, la  c la se  trabajado­
ra, lo s  que m archam os a d ela n te  p a ra  im plantar un orden nuevo. E s te  orden  
lo  im plantarem os con e l  fu s il, s i, p e ro  tam bién con  e l  libro. La cultura e s  un 
arm a que e l  fa sc ism o  o d ia  y  tem e.

C a p a citém on os. A cu d a m o s en la s  horas lib res a la  escu ela , d ejem os e l  
ju eg o  y  tom em os e l  lib ro , y  a s i  term inarem os con e l  analfabetism o, herencia  
de la  E sp a ñ a  que enterram os e l  19  de ju lio .  P en sem o s que ante n o so tro s s e  
abre una nueva aurora. E l  porven ir n o s p erten ece.

J. B. RABASCALL 
RitspoQeabIt Prensa 39 BatallÓR

Nuestra moral y la del enemigo
A  pesar de los avances que el enemi­

go  ha efectuado desde que derrotado 
en los primeros días de nuestra lucha en 
las calles de Barcelona, Madrid y  V a­
lencia y  en otras muchas, no cabe duda 
que nuestra moral es alta, mucho más 
que la del enemigo, y  vo y  a señalar el 
por qué.

A ntes de estallar el movimiento, cuan­
do el enemigo estaba dando los últimos 
toques para que su empresa no fracasa­
se, creía que la cosa para ellos no tenía 
mucha importancia y  que les bastaría 
con un paseo militar por las diferentes 
regiones de nuestra Espnña, para que 
todo el territorio español quedase do­
minado por ellos. Pero pasados los días 
gloriosos del 18 al 2 2  de julio del 36, en 
que los trabajadores de distintas capita­
les de nuestra península, sin armas y  sin 
ninguna preparación militar, sólo con su 
coraje y  bravura les habían derrotado en 
más de la mitad de las capitales en que 
ellos habían creído una fácil victoria, no 
tuvieron más remedio que acudir a Italia 
y  Alem ania para que les ayudasen en la 
empresa. Ahora bien? estas naciones no 
vacilaron en ayudarles, pero era a con­
dición de que una vez dominada España 
por completo, debían de cobrarse los 
gastos del materia! de guerra mandados 
a España, a cambio de explotar las dife­
rentes riquezas de nuestro suelo.

Pero han pasado diecisiete meses de 
guerra y  no es solamente que no han 
conseguido dominar a España, sino que 
ahora se ven imposibilitados para conti­
nuar la lucha porque es mucho el mate­
rial de guerra y  aviones que se está em­
pleando y  ahora la empresa ya no la ven 
tan fácil como en los primeros días que 
las divisiones italianas y  los junkers ale­
manes empezaron a invadir España. 
Ahora, después de tomado el Norte, no 
se atreven a atacar por ningún frente 
de la España leal, porque saben ya de 
antemano que van a enfrentarse con un 
ejército potente y  disciplinado que nada 
se le parece a las milicias de antaño que, 
desorganizadas, salían a combatirles. 
El ejército de hoy es el forjado por 
aquellas bravas milicias que daban en sí

todo lo que poseían, valor y  firmeza en 
la lucha, y  que después de varios meses 
de guerra han venido a adquirir una dis­
ciplina de hierro, que junto con las cua­
lidades antes citadas hacen que nuestro 
Ejército sea invencible, incapaz de con­
sentir que el enemigo avance ni un sólo 
palmo más en nuestra España leal.

El enemigo, pues, al darse cuenta de 
esto se encuentra entre la espada y  la 
pared, y  lo que creían un paseo militar 
les está costando demasiado caro. Italia 
y  Alemania ya  empiezan a no ser tan 
efectivas en mandar material y  aviones 
a España, porque importa ya este mate­
rial muchos nnllones y  ellos no pueden 
cobrar un céntimo, porque si poseen a l­
gunas minas como las del Norte, no 
pueden tocarlas porque estas minas v ie­
nen explotadas por Inglaterra desde 
hace ya  muchos años, que también nece­
sita de ellas y  los invasores no se atre­
ven por ahora a tocarlas, porque temen 
despertar el odio de Inglaterra y  esto no 
resultaría para ellos beneficioso.

He aquí, pues, el por qué de nuestra 
crecida moral y  la tan baja del enemigo.

José TOMAS

LA DISCIPLINA
H o y , en nuestro E jérc ito , es im ­

puesta por m edio del convencim iento, 

para lo  cual están capacitados todos 

aquellos que ostentan una rep resen ­
tación de m ando sea m ayor o m enor.

T o d o s  los subordinados tenem os 
que o b ed ecer con la m áxim a rapidez 

cualquiera de las órdenes que nuestros 

superiores nos den, pues ellas sabe­

m os son dictadas por el A lto  M ando 
al cual d ebem os ciega obediencia y  

que bajo ningún pretexto  tenem os 

que protestar, dem ostrande los cam a- 

radas que ta l ao  hiciesen, no ser ver­

daderos antifascistas, ni sentir en su 
interior, la (^usa por la cual el p u e­

blo español, e l i$  de ju lio  de 1 ^3 6 ,

em puñó sus armas para defenderse 

de los traidores qu e antes nos im p o­

nían la  d iscip lin a por m edio del casti­

go, circunstancia aprovechada para 
obligar a m uchos cam aradas nuestros, 

a luchar contra ellos miamos.

La discip lina, no es ni m ucho m e­

nos la corrupción  de la cam aradería 

entre superiores y  subordinados, y  así 

nos lo dem uestran todos nuestros je ­

fes en el trato  afable que sostienen 

con todos sus subordinados, hacién­

doles ver la necesidad de tener pre­

sente nuestro lema, sin el cual no 

puede haber ejército  y  en el nuestro 

tiene que resaltar m ucho más que en 

ninguno, pues todos sabem os por qué 

lucham os, pregunta que en casi todos 

los ejércitos del m undo queda sin 

contestación, y  en ese c a s ó la  discip li­

na es im puesta por el tem or y  el 

castigo.

E. GRANADOS
Be TransmisioneB

Bancarrola
Italia fracasó en sus gestiones para 

conseguir un empréstito que atienda a 
sus necesidades. Volpi, ex ministro de 

'Hacienda italiano, las lleva a cabo por 
encargo expreso de su jefe  Mussolini; 
nos imaginamos al secuaz del Duce 
mendigando por la gran urbe inglesa 
con cara compungida, prometiendo pagar 
un interés crecido y  devolver «en su 
día» la cantidad que solicita.

Alemania, país donde los sin trabajo 
forman legiones, también busca un re­
medio para alimentar el escuálido tesoro 
nazi.

Franco, el triste lacayo, rebusca en 
sus bolsillos, sin encontrarlo, algunas 
monedas para pagar a sus acreedores. 
¿De dónde sacará su dinero? ¿Que te 
apremian? |Ya lo sabemos! {Pobre de tí! 
T e  aliaste con naciones que creían fácil 
presa la España de los trabajadores. No 
sabías que en esta guerra quemaban sus 
últimos cartuchos.

No hagáis equilibrios. No es tan fácil 
Ta solución a un conflicto financiero.

Tablas de logaritmos, problemas aige- 
bráicos, conversaciones diplomáticas, 
visitas, recepciones, bulos en las bolsas, 
todo lo que queráis, pero los facultativos 
exponen su diagnóstico: L A  B A N C A ­
R R O T A  P R E S E N T A  C A R A C T E R E S  
DE C A T A S T R O F E . Vuestras divisas 
acusan decadencia y  se cotizan tan bajas 
que a pesar de vuestras maquiavélicas 
incursiones a las Bolsas de Londres, 
París, Ansterdam, etc., no conseguís la 
paridad de lo que fué para el mundo un 
valor. Con los números, con las accio­
nes y  con las Bolsas no se puede jugar. 
La economía de un país, las reservas 
abundantes, son las que marcan la pauta 
en el problema financiero. Apeláis a pro­
cedimientos indignos, pero la Cámara 
de los Comunes desmiente categórica­
mente que la España republicana ha pre­
tendido llegar a un acuerdo con nacio­
nes que económicamente han emprendi­
do un descenso vertiginoso, pero la E s­
paña que defienden los trabajadores, 
tiene el firme propósito de vencer. 
Nuestras reservas están casi intactas; 
nuestros valores se cotizan y  se adquie­
ren; las últimas estadísticas lo acusan y  
la opinión de los que manejan el timón 
financiero, e s  optimista. Lanzáis el
S . O . S ., la llamada desesperada de los 
que se ven sucumbir.

A sí, pues, el panorama internacional 
se nos presenta francamente favorable. 
M ister A dler, tiene la palabra.

JoBé PEREZ LOPEZ 
Comisario de Transmsioses

Vencer o morir
Cervantes dijo: «Más vale el so ld a ­

do m uerto en la batalla, que sano en 
la  huida.>

Pasionaria dijo: «M orir de pie, an­
tes que vivir de rodillas.»

Con estas dos frases se representa 
lo que debe ser un m ilitar; prim ero, 
p orq ue el m ilitar honrado tiene que 
defender su patria a toda costa. L a  
segunda encierra aún más contenido, 
porque la guerra que h o y  sostenem os, 
no sólo es de honor m ilitar.

A q u í no vam os a ver qué general 
es más valiente, ni cuál es más cruel 
y  sanguinario. A q u í áe ventila la l i ­
bertad de todos, la fe lic id a d  de Espa­
ña. E n  esta guerra se ventila el que 
E spaña pueda ser una nación in d e­
pen diente, próspera y  feliz, o que 
caiga bajo  la tutela del capitalism o 
internacional, bajo  la tiranía del d es­
potism o y  de la barbarie. P or eso, 
cada soldado de los que com ponem os 
el E jército  popular, tenem os que lle ­
var en el pensam iento esta consigna: 
es preferible m orir luchando, qu e v i­
vir bajo el fascism o.

¿Cómo consentir que los asesinos 
de m ujeres y  niños, que los destruc­
tores d e  la civ ilización  se apoderen de 
lo que es nuestro? ¿Con qué cara íba­
mos a presentarnos ante el mundo? 
¿Qué íbam os a  decir a tantos m iles de 
herm anos nuestros, que tienen su es­
peranza cifrada en nosotros?

¡Nol L a  m uerte prim ero. L os que 
abusando de su fuerza fueron a A fr ica  
a destruir a un pueblo que por no 
estar preparado, no podía defenderse; 
los que se asocian a los traidores de 
su patria, n e pueden seguir en nuesbro 
suelo. T en em os que arrojarlos de él 
com o sea. H ay que em plear tod o  el 
coraje, volcar todo t i  odio que su 
traición  nos inspira y  lanzarnos en 
avalancha, hasta aniquilarlos. N ada 
querem os con traidores.

H ablan de un arm isticio. ¡Cuan ru i­
nes son! Sus palabras m ezquinas re ­
flejan lo  que tienen por corazón. E s ­
paña, a causa de unos traidores, se ve 
invadida de extranjeros que com o 
aves de rapiña quieren apoderarse de 
los tesoros que encierra.

Q ue cada uno de nosotros, sea un 
león para aniquilar a los invasores. 
Q ue las palabras «vencer o m orir» se 
graben  en nuestro corazón y  que cada 
trinchera nuestra sea un foso donde 
vayam os enterrando el enervo aegro  
del fascism o, para que no qu ede ras­
tro de esa m ala sem illa.

Nicolás BSTEVBK 
Tenieatc áe TVmiiiaisitnes

V I S I T A S
£ i heroico M adrid es visítatado 

constantem ente por políticos, p erio ­
distas y  hom bres d e  ciencia para ver 
p o r sus propios ojos la barbarie del 
& 8 cism o itolo-alemán.

L o  que no pod em os consentir es 
que vengan a ver este dram a tom o 
sim ples espectadores y  quo al re g re ­
sar a sus diferentes países se dediquen 
a com entar lo  presenciado entre gru ­
pos de am igos o fam iliares. A  noso­
tros nos interesa, sí, que vengan a ver 
• 1  carácter de nuestra guerra y  la  in­
justicia  del trato  que el m undo nos 
dá; pero lo que no nos interesa es que 
.solo se cem en te com o pena o lástim a. 
N osotros no querem os que se nos 
tenga lástim a, lo único que querem os 
es que nuestra guerra sea lo más vista 
posible p o r los hom bres, para que 
propaguen en los países que represen ­
tan lo  ju sto  que es nuestra actitud de 
resistir y  no doblegarnos a las fanfa­
rronerías del fascism o ínternaeional.

M uchas visitas hem os tenido en los 
frentes para saber por qué lucham os y  
la clase de lucha; en estos últim os 
días ha estado una D elegación inglesa 
del partido la b o r is t a  bajo  la  d irec­

ción d e l M ayor A tle e , je fe  de dicho 
partido. L o s  frutos de esta visita ya 
los estam os cosechando; a su llegada 
a Londres el M ayor A tle e  ha hecho 
unas declaraciones a los períodistaB 
in gleses, en las cuales hace resaltar 
el por qué de nuestra lucha y  sobre 
todo desm iente el rum or que la pren­
sa fascista ha lanzado so b re  un pos!, 
b le  arm isticio . El pueblo español—  ha 
d ich o— no quiere arm isticios, no pue- 
de quererlo, el único arm isticio posi­
b le  para él es conseguir una victoria 
definitiva, para que jam ás puedan 
surgir en su patria conatos de fascis. 
una vez term inada la guerra. El mun­
do se convencerá de que España es 
h o y  una de de las más firm es fortale­
zas de la paz mundial.
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Intendencia 
en nuestro Ejército

E spaña ha sufrido guerras en todos 
los aspectos; guerras de invasión, gue- 
rras de conquistas, guerras de inde­
pendencia, todas ellas tienen algo  qtae 
enseñarnos; todos los aspectos bajo 
lo s  cuales se m iren, instruyen, pero 
vam os a  deten er nuestra m irada en 
una d e  las unidades de nuestro ^ é r-  
cito: en la intendeneia de la  guerra 
m arroquí, en la intendencia de nues­
tra guerra en lucha contra el fascismo 
invaeor.

¿Quién no con oce las calam ídadei 
a que estaban sujetos los españoles 
que alcanzaron su m ocedad p o r aque­
llos años? ¡¡Ham brell, ¡¡hambreil po­
drían d e c ir  m uchos de loa a llí caídos; 
¡¡miseria!! nos pueden decir los super­
vivientes; ¡¡hambre y  miseria!! pode­
m os d e cir  los que a pesar de nuestra 
pequeñez y a  podíam os distinguir es­
to s padecim ientos en las arrugas de la 
cara, en la  m irada profunda de nues­
tras m adres que en sí padecían todai 
estas calam idades.

H am bre d ^ o , porque los víveres 
eran concentrados en grandes almac^ 
nes... era vendido el alim ento del sol­
dado a bajo precio ... ¿para qué? Para 
q u e  unos cuantos se enriquecieraa. 
A l  soldado se le negaba el pan. Quien 
n e ha oído hablar de aquella galleta 
apelillada que loa soldados deglutías 
con asco, per© que ni aún e so  se lea 
daba en abundancia. M iseria, y  al ha­
b lar de m iseria, enferm edades, lepra, 
fiebres... ¿Todo p o r  qué? A l  soldado 
se le negaba ropa, mal vestido  pelea­
ba y  mal vestido  dormía.

T o d o  lo  contrario podem os decir 
que su ced e  en la intendencia po­
pular.

E l soldado es alim entado lo sufi­
ciente para p od er luchar más, al sol­
dado se le  sum inistra todo cuanto eo 
alm acén existe. L a  intendencia se cui­
da para que hasta la misma trincherí 
vaya el alim ento caliente que vigoricí 
los m úsculos entum ecidos p o r el frio<« 
Intendencia h ace una serie de combi­
naciones que el soldado ignora, todo 
¿por qué? para que el soldado mejore 
su com ida.

E l soldado del E jército  Popular se 
viste con la m ejor i n d u m e n t a r i »  
que ningún ejército , E xiste xna sec­
ción de vestuario  que constantemec* 
te está en contacto  oen los lavaderoi 
para evitar todas las enfermedades 
que antes m encionábam os.

Para q u é  segu ir m ás... E l intenden­
te  es un soldado más del £jéfcito> 
con trib u ye  a la victoria con todos lo* 
m edios a  su alcance; lleva la comid* 
hasta la m ism a avanzadilla, viste  ̂
soldado en la mism a trinchera, reCU' 
pera lo  que se conquista... com bate y 
com batirá con las arm as en la inaa<’ 
si es p reciso , para defender nuestro 
querido territorio.

El Delegado de PreoM 
de U  compañía de Intendeod*

Ayuntamiento de Madrid
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Una batalla histórica: BALACLAVA
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En contraste y  como reverso de la estampa que en el nú­
mero anterior hicimos de un jefe popular y  su improvisación 
militar, hoy relataremos una batalla entre dos ejércitos impe* 
rlalistas donde los deseos encubiertos de uno no pudieron ser 
rechazados por un ejército falto de concurso popular para una 
guerra sin ambiente, quedando reducida esta lección de histo­
ria a un desarrollo táctico de gran estilo «con mueitos y  todo». 
Lejos del interés humano de deseo de existir, que es lo único 
que puede justificar este terrible modo de solventar las discor­
dias de los hombres, aprovecharemos de ella, como de todo su­
puesto táctico, lo que de mejoramiento técnico tiene y  las 
enseñanzas y  valores que desde un punto de vista puramente 
profesional pueda desprenderse.

ANTECEDENTES DE LA OPERACION

; Empezada la campaña de Crimea por los ejércitos aliados 
. (ya hemos señalado que no nos interesan los antecedentes y 

jel-proceso político que dió lugar a esta conflagración), de 
Francia e Inglaterra a ios que había que añadir la División 
Piamojitesa del general La Marmora y  algunos batallones 
griegos y  turcos. Empezada la campaña, algunos triunfos 
fáciles acompañaron a las fuerzas expedicionarias. La vecin- 

. liad , de sus escuadras, que además de servirlas como bases 
de fuego con sus numerosas piezas de artillería hacían a la 
vez de Marque de Intendencia por su mejores y más rápidos 
medios de comunicación con el exterior, tomaron parte en 
estos éxitos.

£ 1  ejército ruso, si bien se encontraba en su país, cono- 
. ciendo el inmenso y  dilatado territorio que constituía el im­
perio de los Zares, vemos se encontraba por esta parte en 
muy desvM tfljosa situación con respecto a sus enemigos. Las 

. escasas vías de comunicación unidas a la deficiencia de los 
medios deí transporte no podían servir para esta situación 
excepcional, sabiéndose que una vía de comunicación sufi­
ciente para un transporte restringido, sufre un ahogo y  puede 
llegar a paralizarse ante el forzamiento intensivo que supo el 

.convertirla en arteria principal de la vida de un ejército.
Los primeros hechos de los aliados fueron, como ya hemos 

dicho, fáciles triunfos; el desembarco y  el paso del Alma con 
ios combates allí sostenidos, solo sirvieron para elevar la 
moral y  estrechar los lazos de las fuerzas expedicionarias.

BATALLÁ d e  BALACLAVA

DéspUés da la retirada de Alm a, el príncipe dé Metchni- 
koff-había*logrado rehacer rápidamente su ejército gracias a 
h)s refuerzos recibidos del interior de Rusia. El 25 de Octu*

■ bre de 1B54, día de hi batalla, el general Liprandi recibe la 
orden de apoderarse de esta pequeña aldea, una de las llaves 
de Sebastopol. Cumpliendo estas órdenes, los rusos asalta­
ron los reductos que la pequeña guarnición turca, muy infe- 
riot eR-4Uímero, no pudo defender; en este momento, y  dando

• principio ah empleo de la caballería que tan preponderante 
■ papel debía desempeñar en el transcurso de esta acción, un

- grupo d e  400 caballos cargaron per el frente y  el flanco sobre 
el 93 de Highianders (escoceses), siendo esta carga protegí* 
da.poc una intensa preparación artillera. Los escoceses eran 
la flor del ejército inglés; todavía quedaban en la mente de 
todos, los maravillosos ejemplos de disciplina y  heroísmo 
frió dados én el cumplimiento del deber y  en la más fiel rea­
lización de las órdenes recibidas; el recuerdo de W aterloó 
con la derrota definitiva de Napoleón quedará ligado eterna- 
mente^a la  estampa romántica de estos fuertes soldados ves­
tidos con sus cortas faldas de vivos colores, sus medias de 
fuerte lana y  sus peludos gorros de codo y  medio de alto. Los

- escoceses no hicieron traición a su historia y  resistieron el 
choque, eon una espeluznante -sangre fría; la caballería rusa 
encontró ante sí una muralla humana erizada de bayonetas e 
impenetrable como una roca.

La caballería rusa retrocedió en desorden perseguida por 
el fuego rápido y  certero de las cortas carabinas de tiro rápido 
que era el armamento de esta ciase de soldados. En este mo­
mento un segundo Cuerpo de la caballería rusa, mucho 
más numeroso que el anterior, descendió al llano para volver 
á  cargar sobre los escoceses de C a  i.bell. Su intento no pudo
■ realizarse, - impidiéndolo un contraataque de la caballería pe­
sada inglesa, mandada por el general Brigadier Scarlett. El 
encuentro fué terrible y  la confusión espantosa. Figuraos por 
un momento el terrible choqué de estas dos poderosas caba­
llerías, y  su encuentro al galope sobre una llanura; el ruido 
de los sables al chocar con las corazas, el trágico encontro­
nazo de Jas lanzas y  el terrible fuego de las pialólas de arzón, 
se mezctaba con los gritos de los heridos, las voces de mando, 
les toques de clarín, perdiéndose todo entre densa atmósfera

' de humo y  de metralla. Los rusos, que en un principio lleva­
ban Irv e n ta ja d e i número, se  vieron atacados de flanco por

- por dos escuadrones ingleses, que les hicieron perder la for­

mación faltos como estaban ya del control de los mandos por 
la violencia del choque recibido. La caballería rusa volvió a 
sus líneas bastante quebrantada. La batalla de Balaclava 
había comenzado.

PROSIGUE LA ACCION

El general Bourdette, jefe de las fuerzas francesas que to­
maron parte en este com bate,.distribuyó sus fuerzas de modo 
que en todo momento pudieran ayudar al ejército inglés. Lord 
Ranglán, jefe de éste, contemplaba la operación desde un pun­
to elevado que, si bien le servía de observatorio por ser muy 
liana la configuración del terreno, le hacía permanecer bas­
tante alejado del lugar de la acción. E ste es uno de los puntos 
principales de esta lección de historia y  conviene tenerle bien 
presente en todo momento.

Viendo Lord Ranglán que las fuerzas rusas se retiraban 
en desorden, ordenó que la caballería inglesa las siguiera 
y  hostilizara de cerca para impedirlas em plazar su artillería y 
para apoderarse de ella si fuera posible, p ero  lo s  en la ces  
fun cion aron  m al, la falta de rapidez de un edecán del Esta­
do M ayor, un descuido o uno de esos imponderables que tan 
vario papel juegan en la historia de las guerras, hizo que 
cuando Lord Lucan, jefe  de la caballería, recibiera la orden, 
to d a s la s  c o sa s  hubieran cam biado com pletam ente de  
aspecto-, los rusos se acababan de rehacer y  cerraban sus lí­
neas en su proprio campo apoyados por su artillería colocada 
en su centro y  flancos; en tal disposición esperaban con buen 
ánimo la continuación del combate. Lord Lucan no se creyó 
autorizado a interpretar ias órdenes de su jefe  y  siendo éstas 
tan claras y  precisas, dió orden a Lord Cardigan, Jefe de la 
1 .® brigada, la orden de cargar sobre el enemigo que nunca 
hubiera supuesto tal temeridad. Lord Cardigan preguntó por 
segunda vez sus órdenes al mando, cosa que debió hacer an­
tes aquél, pero sus preguntas fueron contestadas diciendo que 
tal era la voluntad del general en jefe; Cardigan, se inclinó 
levem ente en señal de obediencia y  corrió a ponerse al frente 
de su brigada. Un poeta inglés nos cuenta esta memorable 
carga de caballería. «Cardigan, vuelto sobre su querido caba­
llo inglés, contempla por un instante sus magníficos regimien­
tos. Una nube de tristeza cubre su rostro. ¿Cuántos volverán? 
Cardigan espolea su caballo y  el toque de los clarines cruza 
la llanura, un grito sale de su pecho: ¡Adelanto por última vez 
los de Cardigan!».

Las reservas aliadas, que contemplaban el desarrollo de 
esta acción absurda, se quedaron mudas de angustia «Hasta al 
más humilde soldado, hasta mi cornetilla de órdenes— dice 
un testigo  presencial— comprendió que aquello era una locu­
ra, un suicidio sublime y  sin objeto que alguien que debió 
impedirlo no io hizo». El enemigo, repuesto de su primera 
sorpresa, rompió fuego sobre los escuadrones con todas sus 
piezas de artillería «Y nosotros— dice el general Bourdette 
en sus memorias— les vimos lanzarse en medio de aquel true­
no de metralla como si ellos mismos fueran el rayo de tan 
terrible y  hermoso espectáculo». Las fuerzas de Cardigan 
llevadas por su misma fuerza de inercia sobrepasaron la arti­
llería rusa hasta dar de nuevo con la caballería rusa que 
rehecha y  de refresco esperaba terminar con ellos. Una bri­
gada de zuabos franceses acudió en socorro de tan heroicas 
fuerzas que si en algo pensaban, no era retirarse del combate. 
Los zuabos consiguieron distraer la atención de la infantería 
rusa y  menos de la mitad de que habían sido hermosos escua­
drones, orgullo del ejercito inglés, volvió a sus puestos 
de base.

La batalla terminó de este modo indeciso, aunque el 
choque para Inglaterra fué terrible y  la impresión producida 
por el crecido número de bajas y  la calidad de los caídos 
aumentó el volumen de la desgracia. ¿D e quién fué la culpa? 
£ 1  único que podía haber dado luz al asunto, el capitán de 
Estado M ayor, Nozán, portador del parte, fué uno de los pri­
meros caídos en la lucha y  se llevó el secreto de la responsa­
bilidad que a tan caro precio había pagado.

¿Qué enseñanza nos trae esta batalla de ayer? ¿Los jefes 
deben de cumplir las órdenes o deben a su v e z  interpretarlas? 
Y o  creo, y  creo que conmigo todos lo ereerán, que asi como 
el gesto  de obediencia de Cardigan es la única actitud posi­
ble en un jefe  subalterno, del mismo modo que éste preguntó a 
su jefe inmediato Lucan, aquel podía haberle dado una mayor 
flexibilidad a una orden que no podía conducir a otra cosa 
que al final relatado. L o s  en la ces  fu n cion a ron  m al, es 
verdad, pero la guerra no e s  una c ien cia  exa cta , s in o  em i­
nentem ente p rá ctica  y  más que un jefe  heroico vale un jefe 
que gane acciones sin gloria ninguna pero con resultados po­
sitivos eficaces, pues aquí hemos visto un ejército perfecto 
por su disciplina y  entrenamiento desperdiciado por el empe­
ño de aplicar una técnica vieja, que un piano por bueno que 
sea, es un mal instrumento en manos de quien no sabe 

tocarlo.

UN MILICIANO
Llegó a la Sierra cual todos 

cumpliendo un deber de obrero, 

enrolado en las milicias 

que aquel 5.° Regimiento 

transformaba poco a poco 

en compañías de Acero.

Nadie pretendía gloria, 

ni se pensaba en ascensos, 

ni con mandos se soñaba, 

ni había afán de dinero, 

ni rencores egoístas, 

ni suspicaces recelos.

¡Sólo la lucha Ilamabal 
¡Vencer!, tan sólo el objeto.

A sí, ignorado y  alegre, 

junto con sus compañeros, 

era un camarada más 

de la Tercera de Acero.

Aquellos tiempos cambiaron. 

¡Todo cambia con el tiempo!

Las hordas desenfrenadas 

con qué el fascismo extranjero 

pretendía arrebatamos 

girones de nuestro suelo, 

avanzan sobre Madrid 

én organizado ejército; 

y  hay que salirles al paso 

oponiendo con denuedo, 

a sus máquinas de guerra 

y  modernos elementos, 

los pechos antifascistas 

de los héroes del pueblo.

D e la Sierra a Retamares 

marchó nuestro compañero; 

después a Majadahonda,

El Plantío, El Pardo luego; 

en el Jarama más tarde; 

la Alcarria (digno reflejo 

cuando existe la unidad 

de lo que ea capaz un pueblo).

Luchóse en el Qarabitas; 

poco i  poco, a paso lento,

en la Primera de Choque 

se organizaba un ejército, 

capaz de enfrentarse un día 

con rebeldes y  extranjeros.

¿Demostración? FuójQiiijpma, 

donde nuestro compañero 

ganóse el laurel de jefe 

por su valor y  su acierto; 

no sin antes en señal 

de aquel merecido ascenso, 

dejar de rojo teñida 

con la sangre de su pecho 

deiramada en el combate, 

la tierra que defendemos.

Con «Galán» luchó en la Sierra. 

Junto a «Campesino» luego.

Pero en la lucha romántica 

de aquellos primeros tiempos, 

el hoy jefe  de Brigada,

(Aparicio, el panadero) 

que era un camarada más, 

de la Tercera de Acero.

MIGUEL 
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Rusia heroica i  noble
Nadie puso tan alta la bandera 

de solidaridad con nuestra lucha 

ni ha defendido con pasión sincera 

el plan que ella trazó a la causa justa.

Nadie tuvo el valor y  la hidalguía 

de ofrendar a la vez estas virtudes: 

una, como exponente de su hombría, 

otra, marcando el rumbo a multitudes; 

¡hermoso ejemplo! conducta inigulada 

que ni un solo español antifascista 

olvidará nunca este amor de hermanos.

Y  como autor, guía de nuestra lucha 

emularemos nobleza y  gallardía 

gritando agradecidos ¡V IV A  RUSIAI

P. MORENO PATO 
10.' Brigadft

EL EDEN FASCISTA
¿Qué es el fasciomo? U n a peste que arrastra a  la  tum ba al pueblo  traba­

jad or. D on d e pone su p lanU , desaparecen , segad os p o r la m uerte, pueblos y  
barrios eirteros.

L o s  hom bres, ante su presen cia, huyen  llenos de terror. U  desesperación 

im potente y  el horror se dibuja en sus m iradas. L as casas parecen ataúdes. 

E nm udecen tod as las canciones y  todas las risas. L as ciudades y  los pueblos 

se hunden en un silencio  espantoso. L o s  negros carros fúnebres no dan abas­

to  a transportar cadáveres de o b reros, que anta la im posibilidad d e  ganar un 
aubstento m ueren de ham bre a centenares diariam ente.

Italia y  A lem an ia, naciones fascistas, atraviesan por la  ep id em ia espanto­
sa de la  crisis. L as chim eneas de las fábricas no hum ean. L a  m uerte y  la m i­

seria  anidan en lo s  barrios obreros. L as fam ilias trabajadoras vuelven a llorar 

su luto. L loran  los m uertos de la  p rod u cción , loa m illones y  m illones de o b re­

ros parados lanzados al arroyo p o r la industria. Por las calles se deslizan com o 

som bras seres ham brientos, im pulsados p o r  la  nostalgia de trabajo y  de pan.

D e todos los países capitalistas, ninguno sufre tanto de la  crisis com o Ita­

lia. L as m asas trabajadoras se m ueren de ham bre. E xisten  más de 4 .0 0 0 .0 0 O 

d e  o b rero s parados. Son  4 .0 0 0 . 0 0 0  de dram as obreros, de los que no se 
acuerdan de ellos, no siendo para arrastrarlos a la  guerra.

H a y  datos espantosos a cerca  de la  infancia. P or falta de nutrición, princi­

palm ente en loa niños, durante los ú ltim os tres años, el porcentaje de niños 

nacidos con  cráneos d efectu osos y  raquitism o de huesos asciende do un 3 0  

a un 5 5  por lo o . ¿Y  qué suerte aguardará a  esta generación de hijos de obre­

ros que tiene que lanzarse a v iv ir  por su cuenta h o y, en los años de la crisis?

Cam aradas, para que esto  no ocurra en nuestra querida patria, es m enes­

ter no descansar un m om ento hasta el total aplastam iento del fascism o, pues 

de esta m anera tam bién ayudarem os a  lib ertar a nuestros herm anos de Italia 
d e l y u g o  a qu e están le m e tid o s.

Juan del ALAMO 
De le bnpreate de le División

prepara
9 para oirá

Ayuntamiento de Madrid



fl

8

>*

J'̂ 7'

bV'-̂ .̂ -v '■ 
■- '̂•

‘t  >> i

 ̂ jí

&S8 ** I

s>
\ ’ •

Kit'*L

■ ' ' . í.^

ít̂ J. ir»'.

^ 4

y ‘̂ »’> -n
!Í-'.

m

,1.: LÍÍXX<i
v « .

%
A «|Tí
>í

V* r
L 'm

'•..v̂ >i '
Í - . Í 4

? £

E & *
ítM -J

t¿** ■
^ ‘,-

•«»***< • . ,-.. • I ’,‘> «tf ■‘?.
' '5  \  V  •'■  ~ '■•' i '  • ,* y .í •,> • * N ** .

A9 t% A k m  1 0  qmSE h a  d ic h o  y
á» lo muelle que s«hi escrito, no pode> 
demos dejar de insjjtlr sobre el proble­

ma tan dlscattdo de U UNIDAD. En la tan. 
cruenta guerra que todos nfrimos, los que de 
mátt cerca la vivimos noscausa indignaddn a) 
ver que en la retaguardii adn hay hombree 
que sin miramiento algoioae dirigen, unos» 
otros, miradas receioug, £dos hombres o bien 
son enedigos de suestriuaia o son unos in- 
consdeniei.

Si las tudas respetucmlos que son de un 
partido o de una sindial, se comprendería 
muy blttíi qttesdhieienlilHirpartidlsta y muy 
natural qu« todos acudltonos a aquel orgs- 
Rismo, porque alto, ilipv que seguiríamos 
luchando, oos sal varis la fida, pero con asom­
bro observamos que e& la trincheras caen re- 
pubKcanos, comunistH, liirquistas, socialis­
tas, ccmfed^ales y ugaiitas, en fin caen 
bennaoos de todas Iw rata políticas y sindi­
cales; la metralla no loi Kpeta y por si caben 
dudas Invitamos que veqan a comprobarlo 
cuantos en la retagnardlqillentan la discordia.

En nuestro Efército pin{ae uno sea de un 
partido no quiere decir qaiea más fuerte que 
otro, t a  guerra la giiwifios los soldados, la 
ganará el £)órcito popuÍR,|racia8 a su gran 
esfuerao y constante libsde capacitación mi­
litar. Tened presente. a||iino8 insensatos de 
r^tfguardia, que Is guemio la ganará un sin­
dicato o partido detemiuiu, sino que obten* . 
dremos la victoria con m perfecta cohesión ■ 
entre retaguardia y frenk 

Recapacitad y esiiuliadtiproceso histórico ' 
sodal desde « 1 1 8  deluUtile 1936, compro- ' 
bad)oi»m la retaguirdli Rtmtga y veréis la 
gran ffifbrencia entre nn umpo y otro.

Las venteas de lot obirti han sido enor* 
mes y tos campatno* ^  logrado su total 
ema&cipsctón. Se be ioeMoen pocos meses 
lo que no se Había alctnldien muchos años 
de cruentas luchas sooislH Además, nuestro 
porvenir, después de i< es magnifico, a 
pesar de las luchas qoelMrtinQs que soste­
ner, porque seremos duAsíe nuestros des­
tinos y Ubres pura creer UpKi magnífico eri 
todos los aspectos.

En camIUo tenemos *|^po enemigo cada 
día más decaído. Ls dnieigori} |q^ sos­
tiene militarmente es el rtittivQ éxito conse­
guido en «i Norte, peto JJtndas discordias 
los abaran  entre ^los, Aordiâ  poderosas 
que los hará undlr Niiaos. El pobre 
soldado espaflo!, «m W lCíNCO CEN­
TIMOS DIARIOS, tiem^ » ,te n e r  sus 
gstíos y mantener a aguantando
tos desprecios de I* ® ^cintidad de ex- . 
trati}eros. El odio se m  corazón y 
aprovecha la prime** ®^idíd para pasar­
se a nosotros y m**®*®* í>Wan por miedo 
a laa teniblet J** reciben sus fa­
miliares. Los falseí** j¿***piezan a  sentir 
remordimientos pof **^(^Ído parte de 
nuestro territorio • totalitarias y
■biertamentc se JpT^^tra so pren- 
tendido gobierno y*^J^^Psrte, e l odio 
callado y aufrido. P f*^^7Üfica, del pue­
blo que gime M® ,^ J * I  fasclo. Todo 
demuestra el *̂*®®®̂ ,íjJL.̂ ®ina en el mag­
nífico reino h íspano-it'^^

Exighnos. pnes, -i,’*en*atez en la
retaguardia, porqw JTji las armas y la
maldad del formar un
bloque de hierro q«« para lograr
nuestra indepeodenfi'*'-• . ^  ...iwo imcBua
mano a todos aque V ü  nuestra reta- 
g u m ia  í»on una trin­
chera rtiáa, la w  contra de los 
tnvaSQtet. .

2Pfi :UD£

IMPORTANCIA 
de la guerra química

Durante algún tiempo se tuvo ia esj)eranza 
de que ia guerra química no se convertiría en 
realidad; mas leyendo el libro de M, Lucien 
Leroux nos encontramos con el axioma de 
Duclaul que dice: «La química está en el fondo 
de todo, nada escapa a ella, y así como hu 
producido a la Humanidad grandes beneficios, 
empleada en la guerra da lugar a considerables 
desgracias», y no obstante el axioma la guerra 
química es un hecho.

Los explosivos, los gasea de combate y las 
materias incendiarias, tienen la química como 
base; y precisamente esos elementos constitu­
yen la carga de las bombas empleadas en los 
ataques aéreos y de los proyectiles de artille­
ría; y no solo en esto interviene la química, 
pues la fabricación de ias primeras materias 
que sirven para obtener toda clase de armas y 
municiones, se funda también en principios de 
química.

Su empleo para fines humanitarios ha ido 
siempre a la par que su utilización para des­
truir; así han aparecido medicamentos cada 
vez más eficaces, a la par que explosivos más 
potentes, como se ha demostrado en la guerra 
Europea al aparecer las grandes bombas ex- 

. plosivas; y su acción mortífera se ha puesto de 
manifiesto: las granadas y bombas cargadas 
con «gases lacrimógenos», «sofocantes», «tó­
xicos» y «vesicantes», que tantas víctimas 
produjeron; y a pesar de ios acuerdos tomados 
por las Naciones en la Conferencia de La 
Haya en 18^ , el 23 de abril de 1915 aparecía 
esta nueva arma en emisiones u oleadas de 
«cloro» que el viento transportó hacia los 
aliados, produciendo en los senegaleses un 
verdadero estado de locura, al no poder defen­
derse de aquella nube de gases verdes que los 
asfixiaba y que Ies produjo 15.000 víctimas, 
de las cuales 5.000 quedaron muertos en las 
trincheras. Solo se salvaron los que pudieron 
librarse de aquella ola de gas que los perse­
guía implacable, hasta que se salían de la di­
rección del viento.

Bien ajenos estaban los aliados a este ino­
pinado ataque, y, sin embargo, se produjo, lo 
cual puede servirnos de lección provechosa, 

-para estar prevenidos y no pensar nunca que 
el peligro está lejano, pues liega cuando 
menos se piensa.

Por lo tanto, hemos de insistir una vez más 
en la necesidad de protegernos de una manera 
eficaz contra los ataques por «gas», sí quere­
mos luchar en condiciones por lo menos de 
Igualdad, ya que la idea de que estos ataques 
desaparezcan hay que deshecharla por las 
siguientes razones:

1. " Siéndolos productos empleados en la 
«guerra química» primeras materias base de 
muchas industrias, es imposible prohibir su 
fabricación.

2. * Que el protocolo de Génova no ha sido 
ratificado por todas las Naciones, y con una 
sota que no lo haga es bastante para que utili­
ce ella los «gases» y, por lo lanío, tengan que 
utilizarlos las demás o quedar en condiciones 
de inferioridad.

3. " Que el empleo del «arma química» pue­
de servir para salir de una situación desespe­
rada o para producirla, y nadie quiere privarse 
de este medio eficaz de salvarse, o hacer im­
posible la resistencia al enemigo.

El propio mariscal Foch decía que cuando 
se pone todo el entusiasmo y valor en juegu 
durante la guerra, es difícil no emplear todas 
las armas sí su émpleo nos da confianza en ia 
Victoria. Por eso debemos prepararnos para la

«guerra química» si no queremos encontrarnos 
con sorpresas penosas.

Por otra parte, loa reglamentos alemanes y 
de ia U. R. S. S. hoy en vigor, admiten el 
el empleo de los gases.

La Jefatura de Servicios Químicos de los 
Estados Unidos, dice: «La guerra química es 
hoy día un hecho cansumado y reconocido has­
ta tal punto, que ninguna Nación puede dejar 
de reconocerlo».

En la conferencia de Washington de 1021 
ya se vió el peligro de que con una sola Na­
ción que la emplease habría que aceptar ei 
«arma química».

La Sociedad de Naciones en su protocolo 
de 17 de junio de I t ^ ,  condena la guerra 
química y bactereológica bajo el punto de 
vista moral; pero no tuvieron más remedio 
que admitirla como posible, y ia prueba más 
evidente es que las fábricas de productos quí­
micos, que no fabricaban materias que pudieran 
servir como «gases de combate» o como base 
de su fabricación, han transformado su indus­
tria sustituyendo por éstas las que antes fabri­
caban, con io que estas fábricas, llegada la 
guerra, no fabricarían otra cosa que «gases 
de combate».

Por eso, el mayor peligro para una nación, 
no está en la «guerra química* en sí, amo en 
confiar en los Convenios internacionales y no 
piotegerse contra un arma nueva, que nace 
con gran pu)anza y que sorprende, sembrando 
la muerte por todas parles.

Muchas más opiniones podría citar, pero 
con lo dicho creo suficicniemenie demostrada 
la necesidad de protegerse contra la «guerra 
química».

ieaús G AltLlA
J*íe del Servicio d« Defnua contra Gaaet

Un arma de guerra: 
la Cultura

D esde los prim eros m om entos de nuestra 
guerra, ios dirigentes de ia E spaña l«aJ, se 
plantearon ei problem a de ia Cultura.

Era algo  que no adm itía dem ora, había 
que atacar la epidem ia del analtabetism o 
cuanto antes. N o se podía esperar a ia  vic­
toria que desde ei prim er m om ento se  adi­
vinó qu e había de ser tardía y  llegaría a 
nosotros «mojada en sangre y  lágrim as», 
com o dijo N egrín .

A h o ra  bien, un pueblo  en guerra, vive 
para la guerra y  las actividades de to d os los 
ciudadanos d eb en  estar canalizadas en este 
sentido: conseguir el triunfo; ¿cómo resolver 
el problem a de la enseñanza dentro de la 
agitación estruendosa de la lucha? N o había 
mas qu e una solución; instalar escuelas en 
las lineas de fuego. D el m es de febrero data 
la creación de las M ilicias d e  la Cultura a 
quienes se encom endó esta m isión. P or 1a 
retaguardia de 1a iisp añ a leal circulan briga­
das volantes con la exclusiva m isión de 
acabar con el analíábetism o en la p oblación  
cam pesina.

Los hom bres del G obierno han puesto de 
su parte de esta m anera todo lo  qu e es po­
sible h acer p o r  la cultura del Pueblo espa­
ñol. Lo restante queda encom endado a 
vosotros, soldados que acudís a la escuela, 
y  a nosotros Jos m aestros. Q ue no quede 
el rem ordim iento d e  con cien cia  d en o  haber 
cum plido con nuestro deber. U n o s y  otros 
debem os aprovechar todo m om ento que 
nos deje libre la actividad de la  guerra, pa­
ra elaborar por la enseñanza. S i Jo miráis 
desde e l punto  de vista del egoísm o os co n ­
viene p lenam ente, si estáis con ven cid os de 
que el saber es bueno para cada uno parti­
cularm ente. M irado el p rob lem a en su es­
p acio  m ás am plio, de la cultura d e l pueblo

español, t o d o  antifascista debe sentirse 
ob ligad o  a am pliar sus conocim ientos cada 
día, de esta m anera ataca al enem igo con 
tanta intensidad com o pueda hacerla con 
un fusil. T em e el adversario a un hom bre 
instruido en el m anejo de las arm as, com o 
a un hom bre con ias luces de la in te ligen ­
cia abiertas para com pren d er qu e lo  que 
ellos defienden es la  in justicia y  la  sinra­
zón. Sin esta convicción clavada en la m en ­
te  por m edio de conocim ientos razonados, 
puede llegar un día en que el fusil qu e apre- 
t á s t e i s  c o n  tanta f ur i a  entre las ma­
nos se 0 8  caiga al suelo, ante un revés 
circunstancial de los qu e suceden en las 
gvierraa. V  esto  no puede ocurrir, h ay que 
educar la in teligen cia  hasta que no quepa 
en nuestra m ente otra idea que esta: el 
antifascism o es la verdad, ia justicia, la 
razón. C onvencidos d e  esta form a, el arm a 
confiada a nuestras m anos no vacilarem os 
un m om ento en dirigirla  al corazón de! 
enem igo.

D. FRANCISCO
»«láado de U 4.* Cía, 209 Brigada

CUADRO DE HONOR
¿Por qué y  para qué la  creación del Co- 

m isariado en nuestro E jército? C uando el 

enem igo em pezó su p rep aración  con  d irec­

ción a M adrid, su rge  la  ereaeJÓn del Co- 

m isariado en el E jército . A  raiz d e  aquellos 

m om entos em pieza el Com isariado a levan­

tar la m oral de nuestras m ilicias, siem pre 
con  el ejem plo  p o r delante; día traa día, se 

va fortaleciendo la discip lina y  ob ed ien cia  

a U s órdenes del M ando y  se  va ad q u irien ­

do una ed ucación  política con arreg lo  a las 
necesidades del m om ento.

D esd e aquellos m om entos hasta la fecha, 

son m uchos los com isarios caídos en el 

cum plim iento de su deber; cada uno de 

ellos, es un hecho h istórico; todos juntos, 

son la  m ejor expresión  de nuestra epopeya.
L a form ación de nuestro E jérc ito , se d e­

be en parte al trabajo realizado por nues­

tros com isarios que, con  su trabajo diario, 

levantan más y  más el esp íritu  com bativo, 

y  al m ism o tiem po, van adquiriendo una 

culture que Ies perm ita ver la gran  trans­

form ación qu e una vez term inada la  guerra 
ha de realizarse en España.

¿A  qué se d eb e la gran desm oralización 

que en las filas enem igas se viene ob servan ­

do cuando vem os que h a y  deserciones en 
masa en laa filas enemigas? S e  debe, ainduda 

alguna, a la intensa propaganda qu e por 

m edio de nuestros A lta v o c e s  del Frente, 
realiza el com isario. ¿Quién ignora los m iles 

de octavillas de propaganda que, p o r m e­

diación de diferentes procedim ien tos, se 

han lanzado al cam po enem igo, con un re­

sultado positivo? T o d a e sU , es una gran la­
bor del Com isariado.

O tra  im portantísim a lab o r que el com i­

sario realiza, es darle al cam arada soldado 

una ed ucación  p olítica  y  m uy especialm en­

te al cam pesino, que en una inm ensa m ayo ­
ría es analfabeto.

El com isario  es ejem plo  de disciplina en 

nuestro E jérc ito  p o rq u e con su obed ien cia  

a los M andos, resu elve situaciones difíciles-

Los soldados se sien ten  tranquilos a su 

lado porque son los prim eros en avanzar y  

los últim os en retroced er; p o r eso  son un 
cuadro de honor.

Cahrial ROMAN

iLii bo ra  se  aprojEiino!
La hora se aproxima. Muy pronto van a so­

nar los clarines que nos llamen para la partida. 
Voces de valerosos jefes darán el grito «íde 
fren te! * para ponerse en contacto de nuevo 
con el enemigo y hacer que nuestro acero, con 
e! ímpetu valeroso de nuestros soldados, de­
rrumbe y haga retroceder a ese fascismo inva­
sor que, queriendo sacar buena astilla de 
nuestra tierra querida, sacrifica a mansalva 
vidas y más vidas.

Ante esta obra de los que pregonan y voci­
feran con singular hipocresía ser los salvado* 
res de nuestra madre España, con una Ideolo­
gía repugnante e indigna, haciendo crímenes 
a millares y entregando vidas al fascismo ex­
tranjero; ante esa obra repito, nuestro ejército, 
que ha dado pruebas patentes de un heroísmo 
y técnica Inigualables, sabrá como en multitud 
de ocasiones lo ha hecho, derrotar a las hues­
tes mercenarias del caudillo Franco,

Nuestro Ejército es inquebrantable. Cuenta 
con formidables elementos y sobre todo con 
unos veteranos jefes y soldados poseídos de 
una moral indescriptibles dispuestos a vencer 
siempre. Pero además de estos bravos comba­
tientes de nuestro ejército, han venido a incw* 
porarse en sus filas, llamados por un grito de 
justicia, los nuevos reclutas que sin regateo ni 
temor a nada, se prestan con un exceso de 
voluntad a no ser menos que sus camaradas, y 
dar su mayor arrojo en la contienda.

Se encuentran hace ya días en magníffeas 
condiciones de ponerse ante cualquier enemi­
go y aún no ha sonado la voz de partida; pero 
la hora se aproxima, la hora ha llegado que 
esta nueva Brigada ponga de manifiesto la 
valentía y el arrojo de de sus componentes. 
Aun suena en el recuerdo las jornadas glorio*- 
U6 de Brúñete, Quijorna, etc., donde esta 
Brigada, dirigida por nuestro querido y valien­
te camarada «Campesino», supo cosechar para 
beneficio de nuestra humana causa.

Al igual que entonces, nuestras fuertas, 
después de un período de descanso y magnífi­
ca preparación, está en pie en espere de saltar 
la barrera de nuestros enemigos, aportando 
de este modo una victorias la causa del pueblo, 
que en fecha no muy lejana saldrá triunfante 
de M o s  los cbtáculos e impedimentos, termi­
nando por ondear en todos los lugares les 
co lora preciosos de nuestra bandera.

Aogel PARDO 
Seecién de 2 tpsá»f|U

Deberes anlifascistas
Son muchos los camaradas en los cuales no 

hay duda de que son verdaderos antifascistas, 
y en sus conversaciones despreocupadas con 
los demás, contribuyen, de una manera in­
consciente, a la labor que los saboteadores, 
bulistas y especuladores, enemigos de nuestra 
causa, vienen desarrollando para entorpecer 
nuestra labor, nuestra lucha, como única arma 
que les queda para defenderse.

Los actos que estos camaradas puedan hacer 
en perjuicio de la justa causa que defende­
mos, son fáciles de corregir solo con poner un 
poco de voluntad, ya que a todos nos interesa 
por sernos beneficiosa.

Pensad detenidamente, que nuestros enemi­
gos vociferan de pertenecer a este o al oiré 
partido, no pueden presentarse ante nosotros 
como lo que son: como fascistas. Saben que 
se los eliminaría; por eso, su trabajo de pala­
bra es de un buen antifascista, pero sus hechos 
son lo contrario. ¿Cómo contribuiríamos a 
eliminarlos?, de la siguiente forma: Todo ca­
marada debe ser vigilante de aquel que le 
rodea.

Contribuyendo a que la disciplina sea vo­
luntaria, siendo él, con su ejemplo, el más 
disciplinado. Apareciendo ante todos con el 
wpíritu de sacrificio que en la guerra hace 
falta, el cual lleva todo antifascista, todo hom­
bre que quiere ser libre, demostrando una 
moral elevada, la cual va acompañada de la 
seguridad del triunfo de nuestras armas, y 
propagando por qué luchamos.

Os vuelvo a repetir, camaradas, seguid esta 
consejo, ya que con él podéis hacer grandes 
beneficios en bien de nuestra libertad.

Manuel CLEMENTE 
Plana Mayar dal m  lép. 38» Bn|aáa.Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra lucha es a muerte
y ' r ¡ \ E S P ü E S  d e l  p a s o  q u e  s i g n i f i c a  r o m p e r  l a s  c a d e n a s  d e  l a  e s c l a o i t u d ,  

W y  d e s p u é s  d e  h a b e r  s a l i d o  a  l a  l a s  d e  l a s  t i n i e b l a s  d o n d e  n o s  e n c o n -  

^  t r á b a m o s ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  d e r r a m a d o  t a n t í s i m a  s a n g r e  d e  n u e s t r o s  

c a m a r a d a s  y  a m i g o s ,  n o  e s  p o s i b l e  h a b l a r  d e  a r m i s t i c i o .
E s  r e l a t i o a m e n t e  p o s i b l e ,  q u e  e n t r e  d o s  n a c i o n e s  e n  g u e r r a  p u e d a  e x i s t i r  

e s t e  a r m i s t i c i o ,  p e r o  e l l o  e n  l o s  c a s o s  ( c o m o  e n  l a  G r a n  g u e r r a )  o c a s i o n a ­

d o s  p o r  l a  a m b i c i ó n  d e l  m u n d o  c a p i t a l i s t a ;  p e r o  n o  a s i  e n  e l  p r e s e n t e ,  q u e  

s e  s o l u c i o n a  n u e s t r a  l i b e r t a d ,  n u e s t r a  c u l t u r a  y  u n a  c o s a  t a n  i m p o r t a n t e  

c o m o  e s  l a  e v o l u c i ó n  p r o g r e s i v a  h a c i a  l a  p e r f e c c i ó n  d e  l a  h u m a n i d a d .

E l  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  s i e n t e  e l  e s p í r i t u  a n t i f a s c i s t a ,  n o  p u e d e  p e n s a r  

o t r a  c o s a  q u e  n o  s e a  e l  c o m p l e t o  e x t e r m i n i o  d e l  t i r a n o ,  d e l  o p r e s o r  q u e  

d u r a n t e  t a n t o s  a ñ o s  h a  s u m i d o  e n  l a  i g n o r a n c i a  y  e n  l a  m i s e r i a  a  t o d a  l a  

c l a s e  t r a b a j a d o r a .
¿ P a r a  q u é  h a b r í a  s e r v i d o  l u c h a r ,  s a c r i f i c a n d o  m i l e s  d e  v i d a s ,  s i  a h o r a  

t u v i é r a m o s  q u e  p a c t a r  c o n  l o s  a s e s i n o s  d e  n u e s t r o s  c a m a r a d a s ?  ¿ P a r a  q u é  

e l  s a c r i f i c i o  d e l  p u e b l o  c i v i l  m a d r i l e ñ o ?
¿ N o  o s  a c o r d á i s  d e  l o s  c i e n t o s  d e  n i ñ o s  m u e r t o s  b a j o  l a  m e t r a l l a  f a s c i s t a  

e n  l a s  c a l l e s  d e  l a  E s p a ñ a  l e a l ?
¿ N o  o s  v i e n e  a  v u e s t r a  i m a g i n a c i ó n  l o s  f u s i l a m i e n t o s  d e  n u e s t r o s  q u e r i ­

d o s  c a m a r a d a s  e n  t e r r i t o r i o  e n e m i g o ?
S i  l l e g á s e m o s  a  e f e c t u a r  e s t e  p a c t o ,  c o n  t o d a  s e g u r i d a d  n u e s t r a  c o r r  

c i e n c i a  y  e l  e s p i r i t a  d e  l o s  c o m b a t i e n t e s  c a í d o s  y  m u t i l a d o s ,  n o s  d e s p r e -  

. c i a r í a n  p o r  n o  h a b e r  s a b i d o  v e n g a r l e s .
N o  e x i s t e  o t r o  c a m i n o :  e l l o s  o n o s o t r o s ,  c o n  e s t e  p e n s a m i e n t o  h a s t a  e l

f i n  d e  l a  g u e r r a .

A n t o n i o  G R A N A D O S  
D e  S a n id a d

Por qué luchamos
Luchamos por la independencia de 

nuestra patria, que unos traidores han 
vendido al fascismo del mundo ente­
ro, que quiere repartírsela, colonizar­
la y  someternos a un régimen de es­
clavitud y  miseria, a la incultura, y 
tratarnos como bestias que solo tie­
ne derecho a trabajar día y  noche 
bajo el látigo del negrero.

Nosotros tenemos la misión de des­
terrar de nuestro suelo para siempre 
a esos traidores é invasores, a esos 
malos engendros de la humanidad y 
conquistar para nuestros hijos una 
patria de libertad, de justicia, de tra­
bajo y de bienestar, donde la cultura 
esté al alcance de todos, donde se 
sienta la alegría de vivir y  podamos 
disfrutar de todos los bienes que la 
•naturaleza pone a nuestro alcance.

Veamos el ejemplo que nos depara 
ese gran pueblo hermano, la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
que aun luchando contra todos, sin la 
ayuda de nadie, supo vencer a sus 
enemigos, en número mucho mayor, 
pertrechados de todo material, pero, 
que hubieron de sucumbir ante aque­
llos heroicos marinos que sabían mo­
rir con. la sonrisa en los labios sin dar 
un paso atrás.

'Nosotros, como nuestros hermanos 
rusos, tenemos que luchar sin escati­
mar esfuerzos ni sacrificios, sin im­
portarnos la vida, que nada represen­
ta ante una causa tan noble y  tan jus­
ta como la nuestra.

voluntario para realizar los trabajos 
mas difíciles y  peligrosos. Repasa y 
arregla un kilómetro de línea en siete 
minutos.

El camarada Galdón, que se presen­
ta alegre, tiene contextura dinámica y 
atlética; durante su conversación, nos 
va demostrando el cariño que profesa 
a Transmisiones. Charlamos un buen 
rato, su conversación es agradable. 
Soy agricultor—-dice— . Cuando vine 
al ejército escribía con muchas faltas, 
de ortografía; con el interés que he 
puesto, he conseguido escribir con 
bastante pertección. También sabía 
las cuatro reglas y ahora estoy estu­
diando matemáticas. £s mucho el 
tiempo que hablamos y muchos los 
temas que surgen en el .curso de la 
conversación. Se suscita el hablar so­
bre los rumores de un posible armis­
ticio. Eso no podemos consentirlo los 
que seamos antifascistas. Son muchos 
los que han caído y  muchos los que 
hay pendientes de nuestra lucha, que 
nos escupirían el rostro sí tal cosa 
consintiéramos; además, por nosotros 
mismos y como antifascistas debemos 
de luchar hasta el aniquilamiento total 
del fascio en todas partes donde se 
manifieste, Nos despedimos de este 
camarada modelo de disciplina y vo­
luntad.

¡Cada a n tila scisia  e n  su nuesto  
h a sta  e l  triunlo!

P e d r o  M A R T I N E Z  
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Un camarada 
de Transmisiones

Mientras buscan al camarada de 
que nos ocupamos, el comisario de la 
compañía de Transmisiones nos habla 
de él. El cabo Miguel Galdón Briz, se 
encuentra al frente de un pelotón, ha­
ciendo las veces ds sargento acciden­
tal; ha sabido aprovechar el tiempo 
para capacitarse técnica y militarmen­
te, se ha preocupado mucho de estu­
diar, prestando mucho interés a las 
clases para capacitación de cabos y 
sargentos. Durante los combates ha 
derrochado heroísmo, prestándose

Sin contemplaciones ni, vacilacio­
nes hasta obtener el triunfo total del 
Ejército del pueblo. Así lo exigen los 
héroes muertos en las trincheras, los 
niños, las mujeres desgarradas por la 
metralla fascista, los obreros muertos 
por la barbarie fascista, por el solo 
hecho de ser obreros, los mártires 
inmolados en las zonas dominadas por 
los rebeldes, los pueblos españoles 
dominados por los invasores, que pa­
decen bajo la tiranía de Mussolini e 
Hitler, y  los cabecillas llamados es­
pañoles.

Una de las mayores preocupacio­
nes que debemos de tener es vigilar 
al espía y  emboscado en el frente y 
en la retaguardia. La mejor labor que 
puede realizar todo antifascista es 
contrarrestar el espionaje de nuestros 
enemigos.

. Hay que comprender el carácter de 
la lucha que tenemos hace diez y  seis 
meses contra los privilegios seculares, 
quien para oonservarlos no vacila­
ron en llamar a los extranjeros. 

¡VIVA LA REPUBLICA!

SALUD, CAMARADA ANTON
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F r a i i c i f i e o  A n t ó n ,  e l  g r a n  e o m i s a r i o  d e l  

C e n t r o ,  a b a n d o n a  bu c a r g o  e n  o u m p i i -  

m i e n t e  d e  l a s  ú U ím a B  ó r d e n e s  d e l  G o ­

b i e r n o  y  s e  i n c o r p o r a  a  u n a  b r i g a d a .  M a g ­

n í f i c o  e j e m p l o  d e  d i s c i p l i n a ,  q u e  v u e l v e  

a  p o n e r  d e  m a n i f i e s t o  l a  g r a n  c a p a c i d a d  

d e  l u c h a  q u e  p r e s i d e  e l  t r a b a j o  d e  t o d o s  

l o s  c o m i s a r i o s

NOCHE ROTA

- Q u e  n o  f u m e n  l o s  s o l d a d o s ,  

q u e  e l  p u n t i t o  d e  c a n d e l a ,  

e s  u n  t r a i d o r  q u e  d e l a t a  

d ó n d e  e s t á n  l o s  c e n t i n e l a s .

—M i l i c i a n o ...
l a s  b a l a s  d e l  e n e m i g o  

m a t a n  i g u a l  q u e  l a s  n u e s t r a s .

U n a  c a n c i ó n  q u e  t r a e  e l  v i e n t o  

z i z a g u e a  p o r  l a s  t r i n c h e r a s  

y  h a c e  u n  r a s g ó n  a l  s i l e n c i o .

L a  c a d e n c io s a  c a n c i ó n ,  

h a c e  q u e  s e  a c o r t e  e l  t i e m p o  

y  q u e  l a  n o s t a l g i a  v e n g a  

a  e n r o s c a r s e  e n  n u e s t r o s  p e c h e s .  

L a  c o p l a  s e  d i f u m i n a  

y  l a  n o c h e

h a c e  u n  z u r c i d o  a l  s i l e n c i o .

L u m i n a r i a s  s i d e r a l e s ,

l e  o f r e n d a n  a  n u e s t r o s  m u e r t o s ,  

e l  r e f u l g i r  d e  l o s  a s t r o s  

q u e  b o r d a n  e l  ñ r m a m e n t e .

B r i l l a  u n  f o g o n a z o ,  

s u e n a  u n  e s t a m p i d o  

y  s e  e s c u c h a  u n  l a m e n t o .

U n  b l a n c o  q u e r í a  s e r  r o j o ,  

y  l e  h a n  d e s t r o z a d o  e l  p e c h o .

S e  h a  r o t o  l a  n o c h e .

M a ñ a n a  e n  e l  c a m p o  

h a b r á  u n  h o m b r e  m u e r t o ;  

q u i e n e s  l o  r e c o j a n ,  

n o s o t r o s  s e r e m o s .

A u n q u e  e s t a b a  e n f r e n t e  

e r a  d e  l o s  n u e s t r o s .

4 T -ú s-.'

iSe a p r o u m a  e l  m om en lo  
de la  n t lo r la !

por PUEBLO
M u r o  

o b s c u r o ,  

e s t á  p o n i e n d o  

e l  t i n t e r o  d e  L a  n o c h e  

d e l a n t e  d e  l a s  t r i n c h e r a s .

V e n t a n a s  d e  f o g o n a z o s ,  

r o m p e n  l a  c o r t i n a  n e g r a .

Ya sabréis, por que no debéis de 
ignorarlo, que el enemigo piensa rom­
per la barrera inquebranlable nuestra.

El enemigo está ya hace días, y  si 
digo meses no me equivocaré, acu­
mulando toda clase de material bélico 
y divisiones enteras son traídas a 
España. Bueno, y  nosotros, q̂ué hace­
mos para que el enemigo encuentre 
el descalabro merecido? ¡Pues la pre­
gunta no es difícil resolverla! Para que 
el enemigo no quebrante nuestras lí­
neas inexpugnabies, hay que saber 
quedarcadauooen elpuestoque le co­
rresponde en la lucha, y como recluta 
del 3 8  y orgulloso de haber sido lla­
mado por el Gobierno de la Repúbli­
ca, me honra y me enaltece ser un 
soldado del Ejército popular, y com­
prendiendo el momento que nos 
acontece estoy persuadido, coiao to­
dos debemos de estarlo, de que la 
victoria la legraremos infaliblemente 
guardando nuestra formación atentos 
y obedientes al mando.

El fascismo tiene que encontrar su 
derrota en la ofensiva que prepara, 
¿por qué?; por que las Brigadas sabrán 
contener el empuje arrollador del 
enemigo y entonces allá iremos a 
darles su merecido como lo hicimos 
en Pozoblanco y en Guadalajara, y  así 
lograremos la victoria definitiva. Y  
entonces será nuestra España gloriosa 
una era de paz y progreso, para que 
nuestros hijos y hermanos tengan la 
cultura necesaria,

J u a n  A V L L O N  
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Nuestra fuerza

S e b a s t i á n  G A R C IA  

Del 46S batallón

fev:-,

Es evidente que la potencia de un 
país, obedece a muchos factores; pero 
todos estos factores pueden resumirse a 
estos tres: el Ejército, la industria y el 
Campo.

El Ejército, vigilante avanzado para 
hacer respetar el derecho de un país en 
el campo internacional, debe reunir es­
tas tres condiciones esenciales: disci­
plina, moral y armamento.

La disciplina índica obediencia sin 
pretexto de ninguna clase a) mando, y 
de esta obediencia nace la conexión o 
unión entre todas las fuerzas que la 
componen.

La moral nace del conocimiento de la 
causa que defendemos.

La tercera condición o armamento, es 
de suma importancia, y más tratándose 
de una guerra moderna como la que nos­
otros estamos padeciendo. Un ejército 
disciplinado, de elevada moral y que 
tenga a su alcance todos los instrumen­
tos bélicos modernos, es un ejército po­
deroso que en cualquier momento podrá 
hacer valer sus derechos. Tomando so- 
mo ejemplo al nuestro, podemos decir a 
boca llena, que es un ejército disciplina­
do, de alta moral y bien armado.

La segunde potencia de un país, es la 
Industria. Es la base fundamental donde 
gira el motor mecánico de un país y se 
caracteriza por el sonido sordo y alegre 
de las máquinas donde con un mínimo 
de esfuerzo se obtiene un máximo de 
rendimiento.

Hasta hace muy poco tiempo, nuestra 
Industria dejaba mucho que desear. Es­
taba muy atrasada en relación a la rl* 
queza natural del subsuelo. España, pais 
montañoso por excelencia, encierra en 
las entrañas de sus zonas montañesas 
gran cantidad de excelentes minerales, 
que algunos de ellos, como el mercurio,

el hierro, el plomo, el cobre, etc., la 
ponen a la cabeza de la exportación 
mundial.

Hoy día, nuestra Industria va toman­
do florecimiento a pasos agigantados. 
No se hará esperar mucho tiempo, en 
que nuestra Industria ocupe un puesto 
envidiable en el campo internacional.

La tercera potencia de un país es 
el Campo. £1 Campo, base fundamenta] 
desusubsistencia, es donde más se acen­
túa su economía. Todo pueblo que por 
sus propios medios pued’a atender a su 
régimen de alimentación, sin tener que 
hacer uso de la importación, es un-pue­
blo envidiable. España es un pueblo que 
puede conseguir sin gran esfuerzo este 
puesto. Nuestro país tiene extensiones 
de terreno que por acusar el pluvióme­
tro menos de doscientos cincuenta milí­
metros, están sujetos a una permanente 
sequía; pero teniendo en cuenta la can­
tidad de aguas que vierten en el mar, y 
que podrían aprovecharse por medio de 
un buen sistema de riegos, no cabe du­
da que quedaría saldado este problema.

Como resumen podemos decir que 
España ocupa un lugar envidiable en el 
mundo. Con su poderoso Ejército arro­
jará de España a las hordas fascistas. 
Con su floreciente Industria, competirá 
en el mercado internacional, y con la 
serie de trabajos llevados a cabo por 
Obras Públicas y la Reforma Agraria, 
le sobrarán energías para exportar al 
extranjero, y entonces prevalecerá en 
España una era de bienestar, y en todos 
tos rpstros la sonrisa de ser un pueblo 
libre.
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Semejanza
Admiración y respeto causan laa 

heroicas gestas llevadas a cabo por 
los bravos luchadores de la primera 
guerra de independencia.

Pero admiración y respeto profun­
dísimo nos merecen, y  les debemos, 
a los aguerridos soldados que dando 
generosamente su sangre trazan loa 
rasgos de esta segunda guerra de in­
dependencia.

Así como van a la par la audacia, 
el valor y  la fe en el triunfo del ver­
dadero pueblo español que sufre, lu­
cha y sabe morir en una y Otra época, 
así también corren parejas las histo­
rias de las dos guerras.

En ambas han sido la ambición y 
deseo de poderío las causas profun­
das de la lucha y  en ambas también 
fué y  es el pueblo sólo, quien comba­
tió a la traición y el engaño.

Ahora tomo entonces, el invasor 
que holla con su bota sangrienta 
nuestra sagrada tierra, es poderoso y 
temible y  hace correr ríos de sangre 
española, pero el pueblo español, al 
que no arredran obstáculos y que se 
crece ante la adversidad, sabrá darle 
su merecido y  junto a los ríos de san­
gre hipana, surcarán del solar ibero, 
caudales de sangre extranjera.

Y  libres ya del yugo extranjero y 
de la tierra tan costosamente fecundi- 
aada, surgirá una España noble, libre 
y poderosa que cual faro esplendoro­
so lucirá en las tinieblas en que se 
encuentra envuelto el mundo.

Y  ahora, soldados, campesinos y 
españoles antifascistas, todos prome­
temos solemnemente con el puño 
bien alto, lo que prometieron ios hé­
roes de 1 8 0 8 .

Recordemos los versos de aquel 
poeta del glorioso 2  de Mayo:

M á r t i r e s  d e  l a  l i b e r t a d ,  

q u *  d e l  hoiK >r a l  a m i y e ,  

h d e te is  d e  l a  p a t r i a  o rg u llo  

y  b e n r a  d e  l a  h u m a n id a d .

B a  l a  t u m b a  d a s c a n ta d ,  

q u e  e l  r a l i e n t e  p u e b lo  i b t r e ,  

j u r a  c o n  r o s t r o  a l t a n e r o ,  

q u e  h a s t a  q u e  E s p a ñ a  su o u a a lia  

n o  p i s a r á  v u e s t r a  tu m b a  

l a  p l a n t a  d e l  e x t r a n j e r e .

Vn soIdfidQ de U (3.*
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nstrucción político-militar de! sol
' ' " ^ N T E  t o d o ,  c a d a  s o l d a d o  d e l  p u e b l o  d e b e  s a b e r  p o r  q u é  i d e a l  l u c h a ,  

y k  H a y  m u c h o s  q u e  l o  s a b e n ;  l a  m a y o r í a  e s t á n  c o n v e n c id o s  q u e  s e  l u c h a  

fiT  u n a  c a u s a  J u s t a  y  d e  b i e n e s t a r  p a r a  e l  f u t u r o ,  p e r o  e n  c a m b i o  l a  m a y o r  

a r te  d e  l o s  q u e  h a n  s i d o  l l a m a d o s  a  f i l a s  p o r  e l  G o b i e r n o  n o  l l e g a n  a  e o m -  

■ render e l  m o t i v o  d e  e s t a  l u c h a .

A  é s t o s  h a y  q u e  h a c e r l e s  c o m p r e n d e r  q u e  l a  c a u s a  p o r  l a  c u a l  E s p a ñ a  

( t r a m a  t a n t a  s a n g r e ,  e s  p a r a  s u  b i e n e s t a r  f u t u r o ,  n o  p a r a  u n o s  b u r g u e s e s  

u p i t a l i s t a s  q u e  d u r a n t e  t o d a  s u  v i d a  n o  h a n  h e c h o  m á s  q u e  e x p l o t a r  a l  o b r e -  

o y  t e n e r l o  e n c a d e n a d o .  E s t e  s o l d a d o  d e b e  c o m p r e n d e r  q u e  t o d o  s a c r i f i c i o  q u e  

a g a  e n  l a  r e t a g u a r d i a ,  e n  p e r í o d o  d e  i n s t r u c c i ó n ,  e s  p o c o  e n  c o m p a r a c i ó n  c o n  

)$ q u e  s e  e s t á n  h a c i e n d o  e n  l o s  c a m p o s  d e  b a t a l l a .

S i  h a  s i d o  l l a m a d o  a  J i l a s ,  e s  p a r a  q u e  l u c h e  p o r  e l  b i e n e s t a r  d e  s u s  h i j o s ,  

c u á l  s e r á  e l  o r g u l l o  d e  e s te  s o l d a d o  d e l  p u e b l o  c u a n d o  s e  k a r a  c o n s e g u i d o  

1 v i c t o r i a  y  e l  i d e a l  p o r  e l  c u a l  t o d o s  l u c h a m o s  p o d e r  d e c i r :  — Y o  h e  s i d o  s o l ­

a d o  d e l  E j é r c i t o  d e l  P u e b l o  y  t o d o  s a c r i f i c i o  q u e  h i c e  f u é p o c o  p a r a  c o n s e -  

u i r l o .

P e r o  p a r a  l o g r a r  e s te  f i n a l ,  c a d a  s o l d a d o  t i e n e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  s a b e r  q u e  

e be  p o s e e r  u n a  f o r m i d a b l e  i n s t r u c c i ó n  m i l i t a r ,  y  p a r a  e s t o  e s  n e c e s a r i o  e m -  

l e a r s e  a  f o n d o ,  i n t e n s i f i c a r  l a  l a b o r  s o b r e  e l  m a n e j o  d e  l a s  a r m a s  d e  g u e r r a ,  

d e  m a n i o b r a s ,  p o n e r  t o d o  n u e s t r o  e s f u e r z o ,  p a r a  c u a n d o  s a l g a m o s  a l  c o m ­

bate t e n e r  u n a  p l e n a  c o n f i a n z a  h a c i a  n u e s t r o s  J e f e s  y  o f i c i a l e s ,  y "  c o n s e g u i r e -  

m  l o  q u e  t o d o s  d e s e a m o s ,  o  s e a  d e s t r u i r  a  n u e s t r o s  e n e m i g o s  y  g a n a r  l a  

u e r r a .

P e r o  a n t e  t o d o  d e b e m o s  t e n e r  u n a  v o l u n t a d  d e  h i e r r o  e n  e l  c o m b a t e  y  u n a  

■( g r a n d e  a  l a  c a u s a  p o r  l a  c u a l  l u c h a m o s  t o d o s  u n i d o s  h a s t a  m o r i r .

J u a n  C E R D A  
C r u f o  4 *  S a a id a d
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VIGILAD
Cada uno de nosotros tiene que ser un 

iapla para nuestro Ejército popular y un 
jolicía para nuestro Gobierno de ía Re* 
>̂ b!ica. Sí, porque hay muchos que son 
fascistas solamente de palabra, y 

jtros necesitamos antifascistas de 
abras y de hechos. Estos son nuestros 

:ompafleros, y no los que por ejemplo 
fopagan bulos entre nuestro Ejército, 
orno el que hemos tenido hace poco del 
¡rmisticio o implantar una paz.

A estos son los que tenemos que vigi­
lar cada uno de nosotros; estos son los 
îie se han puesto a nuestro lado para 

desmoralizar a nuestro Ejército y a nues- 
ro pueblo; estos son los antifascistas 
le palabra, porque un antifascista de 
fechos esto no lo dice porque sabe posi- 
Kvamente que no habrá armisticio, míen- 
ras quede un canalla fascista en nuestra 
Bspafía, mientras quede en eüa un 
flvasor.

Tenemos que vigilar también a estos 
intifasoistas de palabra, que protestan 
por la escasez de los alimentos de pri­
mera necesidad en tiempos como ios que 
travesamos. Un antifascista de hechos 
pasa los sacrificios que la guerra le obii- 

, porque sabe que la culpa no es de 
nadie, sino de estos infames traidores 
<iue nos la declararon.

Por lo tanto, camaradas, por el triunfo 
<lue no tiene que tardar, vigilad a los 
provocadores que estos son nuestros 
Peores enemigos y hay que aniquilarlos.

P U IG M A B  

6 r u p «  d e  S a n id a d

8S el fascismo?
U  experiencia de otros pueblos que 

'ufren la desgracia de este régimen 
Monstruoso y el que la España facciosa 
Jufre desde hace diecisiete meses, nos 
Memosirado que es: Retroceso, bar- 
“Wie e incultura.
. Retroceso, porque el pueblo que tiene 
Mesdicha de sufrir esta opresión, es 
jonducido irremisiblemente a los tiempos 
“0 esclavitud, de feudalismo, del amo 
we no reconoce derecho alguno al que 
^«0 lo da y produce, considerándole 
^mo a un lacayo, que si vive, es por- 

* él le debe la vida.
Barbarle: los pueblos son conducidos 

catástrofes más salvajes, no respe­
c t o  ninguna clase de derechos con tal 
ro ciarlo s apetitos más sanguíneos, 
^  ley que existe, es la del más fuerte,

puesto que ei que se atreve a pedir una 
parte de sus derechos, es avasallado y 
pisoteado por tos esbirros ai servicio 
del fascismo.

En la España invadida por el fascismo 
(más por el internacional que por el na­
cional), tenemos una prueba contunden­
te de lo que el fascismo es con relación 
al pueblo trabajador; elios, crimen, robo, 
saqueo y todos los martirios más refina­
dos que la historia hace muchos años 
había dejado de registrar; nosotros, jus­
ticia, legalidad y fraternidad, que es lo 
que el mundo desea.

Incultura: los libros y las enseñanzas 
son sus mayores enemigos, pues llevan 
con ello ei caudal inagotable de la rama 
del saber, y para elios diciendo saber es 
decir: (enemigo!

Por eso el pueblo español ha prometi­
do luchar hasta aniquilar al invasor, dan­
do a los mejores de sus hijos en bien de 
la paz y de la Humanidad. Por eso se ha 
prometido no tener un momento de re­
poso hasta haber hecho justicia a ios mi­
llares de héroes e inocentes caldos y 
hasta ver que la pezuña sangrienta del 
invasor haya sido aniquilada para 
siempre.

M á x im o  P E R E Z

E a b o  d e  a m e t r a l l a d o r a !  S 3 á  b a ta l ló n

AriniÉío, inimca!
Se dirije a vosotros un camarada que 

ha sufrido encarcelamientos y persecu­
ciones de la canalla burguesa, y por 
eso yo prefiero antes morir luchando 
contra esta odiada clase que nos que­
rían hacer una vida imposible y esclava, 
que convivir con ellos, que son y serán 
enemigos de todos los trabajadores.

Tenemos que luchar con ahinco para 
el más pronto triunfo de la guerra, 
sobre todo por los campesinos, que eran 
los más explotados, y que poruña mise­
rable cantidad hadan la ruda faena de 
sol a sol, mientras los grandes terra­
tenientes se gastaban con vicios el su­
dor de dichos trabajadores.

Camaradas, fijaos bien hasta donde 
llegaba la crueldad de las empresas, que 
en Aragón se estaba construyendó un 
canal, el cual, bajo el control de ia gran 
sociedad fascista Hidrográfica del Ebro, 
pagaban a los obreros el jornal de 4,50, 
mientras que el contratista ganó 20 .0 0 0  
duros, y la obra duró siete meses, y 
aún esta canalla Íes decía a los obreros 
que no ganaban el jornal y que se es­
taban cuiniendo el pan de sus hijos.

Pero ya nunca más podemos ser sor­
prendidos por esta canalla, porque en 
muy breve plazo quedarán aplastados 
para nunca jamás volverse a levantar.

¡Viva el Frente Popularl
A n t o n i o  M A R G U E S  

De Ib 4.* eomiMtUa

¿POR QUÉ 
NO SER FUERTE?

No me explico por qué tantas perso­
nas se resignan a ser débiles y enfer­
mizas cuando en realidad basta un poco 
de esfuerzo diario para conservarse sa­
nos y fuertes.

Un cuerpo que no se mueva y ejercite 
diariamente por dentro y por fuera, de­
cae; es decir, envejece antes de tiempo; 
no hay evidentemente ninguna ventaja 
ni ningún placer en vivir largo tiempo, 
si se está agotado y se sufre por todo, 
si se tienen los miembros inútiles y la 
inteligencia obscurecida. Tal es la suerte 
de muchas personas que han conseguido 
llegar a viejos aunque hayan desafiado 
durante toda su vida al aire puro, la luz 
del sol, el agua y la gimnasia. La pre­
sencia a diario de estas escorias vivien­
tes inspira a muchos tal terror a la vejez, 
que no hacen nada por vivir largo tiem­
po, olvidando que es natural y posible 
conservar casi intactas a la edad más 
avanzada las energías físicas e Intec- 
tuales en provecho de la raza y natural­
mente en la actualidad de nuestro 
Ejército.

Pues bien, en todas las Brigadas de 
nuestra División se viene trabajando 
afanosamente por que nuestros soldados 
practiquen diariamente la gimnasia, pa­
ra que así de esta manera, nuestro Ejér­
cito esté físicamente preparado, y pueda 
llevar a cabo con toda facilidad los es­
fuerzos más duros y difíciles que se nos 
presenten.

No cabe duda alguna que, para que to­
do esto sea una realidad,hemos de poner 
todos de nuestra parte un gran interés 
en realizar durante las clases de gimna­
sia todo lo mejor posible aquellos mo­
vimientos que son necesarios para el 
fortalecimiento de nuestro cuerpo.

Camarada, ama el aire libre y el agua 
pura, busca los rayos del sol, y no dejes 
pasar un día sin que cada músculo, cada 
órgano de tu cuerpo, haya sido sometido 
a un movimiento enérgico.

P O V E O A N O  
M * n i tg r  d e  I t  B r ig a d a

C R I T I C A
de mui’ales

Me es grato reconocer que los perió­
dicos murales expuestos esta semana, 
se han visto mejor orientados y con más 
abundante colaboración.

Merece destacarse el de Plana Ma­
yor, del 834 batallón, en el que lo ar­
tístico y la colaboración se halla bien 
orientada, y esta última, abundante en 
calidad y cantidad.

Forma este magnífico mura), abun­
dante coloboración de los soldados y un 
libro magníficamente hecho, en el que 
primorosamente hay sendos artículos 
del comandante y comisario del ba­
tallón.

De los de las compañías es el mejor 
el de la cuarta, del 36; también de mu­
cha colaboración y bien enfocada, si 
bien se echa de menos la colabora­
ción del capitán de la citada compañía.

Por sus defídencitís se desiacan el de 
la sección de Transmisiones del 35 ba­
tallón.

Y hay otros que no comprendemos 
por qué no han sido mudados, los cua­
les llevan más de quince días expuestos, 
como el de Plana Mayor, del 836 ba­
tallón; ei del 833, y el del 34 de Trans­
misiones.

Esperamos que en la próxima crítica 
que hagamos no tengamos que criticar 
a nadie porque todos se hallen expues­
tos y bien confecciona4 os.

Aprovechamiento 
del material

Soldados del Ejército popular, bien 
está que mientras estamos en la reta­
guardia nos preocupemos del material, 
pues no solamente es cuidar de limpiar­
le, sino saber tratar el arma, que es con 
la que defiendes el pan de tus hijos y tu 
propia vida.

Al mismo tiempo aniquilar ai enemi­
go, o sea que en el campo de batalla tu 
mejor compañero es el arma con la que 
te defiendes y no debes abandonarla 
nunca, aunque sea muy difícil la situa­
ción de mantener al enemigo. Nunca 
debes perder la serenidad ni dejar que 
el invasor te arrebate el arma, pues lue­
go con tu misma arma te matará a tí.

Cuando ataquemos una posición y 
encuentres armamento del enemigo, en 
ese mismo momento toma esas armas y 
procura cuidarlas, pues en ese momento 
son también tuyas, puedes disparar con­
tra el invasor.

¡Vivan las armas del Ejército po­
pularl

E l  C o m i s a r i o  d o  l a  C o m p a ñ í a  

d o  A m e t r a l l a d o r a s

Retaguardia
De todos los problemas que más di­

rectamente atañan a la buena marcha 
de la guerra, es este del contacto con 
nuestra retaguardia, uno de los prínci- 
palM.

Recojamos las enseñanzas que de la 
Gran Guerra se desprenden y fácil será 
comprobar que en ella ia retaguardia 
jugó un papel importantísimo, tanto, 
que en el caso de Alemania su reta­
guardia precipitó el fracaso de esta na­
ción. No era, ni puede ser suficiente 
nunca, que la población civil sea movi­
lizada por efecto de la guerra. Que 
ello es mucho, es una verdad incontes­
table, pero como ya queda dicho, con 
ser mucho no es suficiente. Es bueno el 
medio, mas perjudiciales las causas si 
el trabajo de la retaguardia no va estre­
chamente ligado a nuestro trabajo en el 
frente. Mas no simplemente esa ligazón 
material para la mejor coordinación de 
trabajos y servicios, sino principalmente 
la estrecha relación mora] que entre 
vanguardia y retaguardia es imprescin­
dible sostener para salir victoriosos en 
la lucha.

Nosotros tenemos un sentido exacto 
de por qué ofrendamos diariamente 
nuestras vidas. Anexo a esto aceptamos 
alegres los innumerables sacrificios que 
la guerra nos impone. Sabemos que es­
tos sacrificios terminarán el día que ha­
yamos desterrado de nuestro suelo al 
invasor.

No quiere decir esto, que nuestra re­
taguardia no sepa el por qué ella trabaja 
para la guerra. Esto es lógico, desde el 
momento que toma con cariño su trabajo 
diario y acepta con valor y con fe los 
sacrificios que diariamente lleva a cabo 
por efecto de la guerra.

Tenemos, por tanto, ei factor princi­
pal para ganar la guerra y ganarla pron­
to. Esto es, que nuestro entusiasmo y 
moral marchan ai unísomo y que sus sa- 
orificios son hermanos de los nuestros.

Y  por tanto, si los combatientes de 
vanguardia vamos unidos entre sí, por­
que todos luchamos para la consecución 
del mismo fin, nuestra unión con la re­
taguardia, debe ser exactamente la mis­
ma. Nuestro fusil, es su hoz o su máqui­
na o su pluma. Sin nuestro fusil, no 
tendrían ellos su  herramienta de tra- 
bajo porque carecerían de él y  sin su  
trabajo, nosotros no te n d r ía m o s  
nuestro fusil, porque ventidos, paga­

ríamos en algún campo de concentra­
ción, nuestro amor a la libertad y a la 
justicia.

Nuestra retaguardia, merece pues, 
nuestro cariño, tanto como el camarada 
que a tu lado defiende con su vida, la 
independencia.

Por lo tanto, es preciso, que no sola­
mente el contacto con nuestra retaguar­
dia sea por medio del periódico. Noso­
tros, en la retaguardia, tenemos familia, 
amistades con las cuales debes tener una 
relación directa. Debemos hacerles par­
tícipes de nuestra vida, de nuestras ini­
ciativas, de nuestras opiniones y de to­
dos los detalles que en el curso de 
nuestra vida militar observemos, para 
que de este modo nuestra unión con ella 
sea un hecho.

A . R O M E R O  

TraOsmisioBe!

HOY, MAS QUE I N C A ,
M e  Popular  
p a r a  v e n c e r

Para ningún antifascista es un secreto 
que el fascismo, conseguidas sus relati­
vas victorias del Norte, se prepara in­
tensamente para los combates próximos 
que considera decisivos, porque le es 
imposible soportar otra campaña de in­
vierno por lo precario de su situación 
económica y la de sus protectores, y 
porque comprende que los gobiernos de 
las llamadas potencias democráticas no 
podrán hacer más concesiones, vista la 
actitud hostil de los trabajadores de sus 
respectivos países.

Para estos combates es para los que 
debemos de prepararnos tanto técnica 
como moralmente.

Conocida la experiencia del Norte, 
en que si bien por la situación geográfi­
ca no se les pudo auxiliar todo lo nece­
sario para prolongar su resistencia y dar 
tiempo a que el invierno se echara enci­
ma, con lo que las operaciones de fondo 
se hubieran suspendido y obligado al 
fascismo a distraer buena cantidad de 
fuerzas y material, es también justo re­
conocer que el Norte se perdió por ha­
cer una desacertada política de guerra, 
por la resistencia del Gobierno vasco a 
organizar las Milicias Populares en Ejér­
cito Regular y porque no se llevó a cabo 
una política de Frente Popular, única 
política que ha de conducirnos rápida­
mente al triunfo ahorrando así muchas 
vidas al pueblo trabajador y no pocas 
energías a nuestra economía.

Es necesario, más que necesario im­
prescindible, que conocidas las causas 
de la caída del Norte saquemos de ellas 
las enseñanzas y las conclusiones que eí 
hecho nos ha proporcionado, y es: que 
no hay victoria posible si no hacemos 
una política de Frente Popular.

Todas nuestras victorias nos las ha 
dado desde su creación el Frente Popu­
lar; con Frente Popular derrotamos a la 
reacción en febrero del 36, con Frente 
Popular vencimos en los primeros días 
de la sublevación, con Frente Popular 
vencimos el 7 de noviembre «Glorioso» 
c hicimos de una ciudad abierta (Madrid) 
una ciudad inexpugnable, con Frente 
Popular derrotaremos o! invasor y hare­
mos una España libre, culta y fuerte.

MOíímtA

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se avanza bajo el fuego enemigo
( C O N C L U S I O N )

Se trata de atravesar un espacio des­
cubierto de gran longitud, bien lo más 
pronto posible, como en la figura de la 
izquierda, para lo cual se realizará una 
serie de carreras por semigrupos suce­
sivos en línea, bien ofreciendo al enemi­
go objetivos insignificantes, como en la 
figura de la derecha (movimiento hom­
bre por hombre en un recorrido largo).

Para pasar por la vertiente que sigue 
a la cresta, se utilizarán los refugios si 
bs hay, y los medios de cobertura, y si 
la vertiente fuera desnuda, se deberá 
proceder como se ha dicho anteriormen­
te para el caso de un espacio des­
cubierto.

que se divide en cuatro partes princi­
pales:

l.° El cañón.
2 °  La caja de cierre.
3. ® El aparato motor.
4. ® Los mecanismos de cierre, de 

disparo y de alimentación.
El trípode, que se divide en dos par­

tes principales:

1. ® E! soporte giratorio.
2, ® El trípode propiamente dicho.

¿Qué deberá hacerse bajo las 
ráfagas?

¿Cóme se debe cuidar la ame­
tralladora?

Se trata de pasar una cresta. Ante 
todo debe evitarse que quede señalada 
la silueta en la cresta misma, arrastrán­
dose sobre la cumbre de la cresta, como 
en la figura de la izquierda, utilizando 
para la cobertura un accidente natural 
que rompa la uniformidad de la cresta, 
como en la figura de) centro, o colocán­
dose delante de un cubierto situado en 
retaguardia.

Se debe procurar evitarlas, haciendo 
que el enemigo se olvíde por el momen­
to de uno (acostándose o desaparecien­
do) o bordeándolos por movimientos rá­
pidos y fugitivos.

Se debe procurar abandonar los más 
pronto posible la zona amenazada, bien 
sea sin llamarla atención, bien con toda 
rapidez.

Después de la ráfaga hay que unirse 
al jefe.

En general, deberán aplicarse las re­
glas que se han dado para el fusil.

¿Qué deba hacerse antes de 
tirar?

Engrasar abundantemente las piezas 
que sufren frotamiento: cuñas de apoyo, 
estrías de la caja de cierre, mecanismo 
de cierre, el émbolo (menos la parte que 
entra en el cilindro de gas), el mecanis­
mo de alimentación, las roscas. No debe 
engrasarse el cilindro de gases.

EMPUO TÁCTICO DE U IMETmiMOOH T DEL
FUSIL AHEmAUÁDOIU

¿Qué debe hacerse después de 
tirar?

Instrucción del tirador de ametralladora
LA AMETRALLADORA 

HOTCHKISS

Descripción 7  nomenclatura 
somera

l.--¿Q ué es la  a m e tr a l la d o r a  
Hotchkise?

Es un arma de tiro automático, es de­
cir, un arma en la que todas las opera­
ciones de tiro (carga, percusión, extrac­
ción y expulsión) se realizan de un mo­
do continuo desde el momento en que el

tirador pone en movimiento el dispa­
rador.

Está montada sobre un trípode, lo 
cual aumenta su estabilidad, y por con­
siguiente su precisión.

Dispara un cartucho de calibre S mm. 
a una velocidad de 400 disparos por
minuto.

a) Limpiarlas piezas con un paño 
seco.

Limpiar y engrasar con aceite mine­
ral; si se emplea el petróleo para lim­
piar las piezas sucias, éstas deben fro­
tarse bien antes de engrasarlas.

b) Si el arma está muy sucia, se lim­
piará el ciimdro de gases con el raspa­
dor, sin desmontarlo nunca.

c) En caso de oxidación, deberá en­
cargarse de la limpieza ei armero.

2.—¿Cuáles son sus partes prin­
cipales?

La ametralladora comprende:
La ametralladora propiamente dicha,

Modo de cuidei el trípode

C6NQH
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Engrasar abundantemente el cubo y 
el eje y limpiarlos de cuando en cuando.

Engrasar ligeramente las articulacio­
nes, roscas de tornillos y ios apoyos de 
los órganos de las piezas de puntería.
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Modo de emplear el comproba­
dor de contacto
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Para comprobar el contacto, suprimir 
el muelle de recuperación, el extractor, 
su muelle y percusor; introducir el per­
cusor en la recámara; cerrar el mecanis­
mo de cierre con la mano, apretando el 
émbolo hasta que el cierre quede en 
contacto con el fondo del comprobador. 
Bajar el cerrojo, que no debe poder des­
cender hasta el fondo de su sitio.

Modo de proteger la ametralla­
dora contra la acción de los ga­

ses asfixiantes

Untar ;js piezas y los peines con 
aceite mineral, repitiendo la operación 
al cabo de ocho horas.

Percusión.
b) El mecanismo de aliment. 

hace avanzar el peine (segundo nt¡¡ 
miento).

CoTit longitudinal de la ametrallador

Modo de cuidar los peines
Se atenderá a ia limpieza de los car­

tuchos y de los peines, manteniéndolos 
ligeramente engrasados.

REGLAS GENERALES QUE DEl 
OBSERVARSE PARA LOS PEK. 

GANGES EN EL TIRO
LINEAS GENERALES DEL FUN­

CIONAMIENTO DE LA 
AMETRALLADORA

l.-¿Qué deberá hacerse en ci 
de detención del tiro?

1.—¿Qué es lo que determina el 
funcionamiento de la ametralla­

dora?

Dejar el disparador.—Armar.—Dj 
parar.

Primero los gases, que empujan el 
émbolo hacia atrás.

Al producirse un disparo, sale hacia 
adelante la bala, proyectada por los ga­
ses de la pólvora; en cuanto la^ala pasa 
la ventana, una parte de ios gases se 
precipita en la cámara de los gases, 
oprime la cabeza del émbolo y empuja 
éste hacia atrá.

Después, por ei muelle de recupera­
ción, que vuelve a traer el émbolo ha­
cia adeianie.

Al dirigirse hacia atrás, el émbolo ha 
oprimido el muelle de recuperación, que 
ai volver a extenderse lleva de nuevo el 
émbolo hacia adelante.

2.-¿Quó precauciones deben 
tomarse?

Hay que evitar dos cosas: coiocari 
cabeza cerca de la ventana expulsorij 
colocarse delante de la boca del cafiij 

Si quedara un cartucho encasquilla 
en la recámara y el arma estuviera itiii 
caliente, lo que hay que hacer, ante 
do, es dejar que se enfríe el arma, m  
do el percance no parezca que vii 
poder arreglarse en seguida.

3.-¿Qué deberá hacerse si no 
puede armar o si el tiro no siguí

Fijar la pieza.— Buscar la causa del 
avería.

2.—¿Cuáles son los órganos de la 
ametralladora que gobiernan el 

émbolo?

4.-¿Cóme se busca la causa 
la avería?

£ 1 émbolo gobierna:
1 . ® El mecanismo de cierre.
2. ® El mecanismo de alimentación.

3.-¿Qué se produce en cada 
uno de los movimientos del 

émbolo?

En el movimiento hacia atrás:
a) El movimiento de cierre se abre 

produciéndose las operaciones si­
guientes:

Retirada del percutor.
Apertura del cerrojo.
Extracción.
Expulsión.
b) E) mecanismo de alimentación 

hace avanzar el peine (primer movi­
miento).

En el movimiento hacia ade­
lante:

a) El mecanismo de cierre se cierra, 
produciéndose las operaciones siguien­
tes:

Carga.
Cierre del cerrojo.

aventuras de Kufíno, soldado de “el Campesino” p» r. b. ¡o.íe s .

_z:

Del frente, bai de advertir, 
que nada debes deetr.

Para evitar que el espía 
cumpla BU mÍBÍón Bombría.

Rufino m uy preBumído 
charla y eueiita sin Bcntído.

(ir? ,-:

J a

c .
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Y a todo aquel que le escucha 
da BecretOB de la lucha.

Por tanto que se deilbca 
va de paliza en paliza.

Fra 
en la e 

I misaric
Un 

rra cor 
transfo 
dad y 

¡desapa 
ten las
paran
enteroi

Peí 
esta 1 

de he

Hay que observar ia posición de! 
diferentes piezas:

a) Del cierre: Si está cerrado y 
bre qué (cartucho, casquillo y recámi 
vacía). Si está abierto y por qué (cartf| 
cho y vaina).

b) Del peine: Ver si está bien colt 
cado.

c) Del cartucho.
d) De la vaina: Ver si está en la rr| 

cámara o en el cierre.
. Examinar el estado deles piezas vi 

guientes:
a) Del cartucho expulsado: Ver 

tiene una señal del percutor o si tiei)(| 
señales de pólvora o de frotamiento.

b) De la vaina expulsada: Ver si 
estallado o si está arrancado el rebordt|

c) Del peine: Ver si están defom)r| 
dos los garfios o el extremo.

d) De las diversas partes del mecrl 
nismo. Del cañón: Ver si tiene en suíd* 
terior una bala o restos de vaina, si et| 
tá sucio o tiene exceso de holgura. D* 
émbolo, del percutor, del extractor; 
del expulsor: Ver si están mal calibradv 
o rotas.

(Continuará)
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